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/I. Rasgos 
1. Rasgos principales de la evolución recientes 
Introducción y síntesis 
Resulta difícil evaluar la evolución económica de Nicaragua en 1984 con 
arreglo a las pautas y metodologías que habitualmente se utilizan para 
el examen de la coyuntura. Con mucha mayor intensidad que en el período 
anual anterior» y en forma progresivas el país se vio sumido en una con-
frontación armada que ha repercutido decisivamente tanto sobre los obje-
tivos de la política económica como, consecuentemente, sobre la aplica-
- 1/ cion de la misma y los resultados obtenidos.— Por consiguiente, el 
examen de la crisis económica actual, de sus causas y sus manifestaciones 
relevantes, así como de los resultados de los principales indicadores 
de actividad, de empleo y de otras variables, sólo se puede explicar 
teniendo presentes circunstancias muy ajenas al quehacer económico. 
Resultaría ocioso tratar de determinar si son los factores econó-
micos o los extraeconómicos los que más han incidido sobre el desempeño 
de la economía. Sin duda se trata de una confluencia de ambos, que 
incluso se refuerzan mutuamente en sus efectos adversos. Así, a Nicaragua 
se le han planteado los mismos fenómenos de signo negativo derivados 
de la economía internacional que han repercutido de manera tan dramática 
en la evolución de las demás economías de la región. Por añadidura, ha 
tenido que hacerse cargo de los considerables costos de reconstrucción 
de la guerra de 1979, así como de las consecuencias, más difíciles de 
cuantificar pero igualmente significativas, que el cambio de política 
iniciado a partir de aquel año ha tenido sobre las expectativas y el 
comportamiento de los diversos agentes económicos. Asimismo, se ha 
visto afectada por el gradual estrechamiento del acceso al financiamiento 
de organismos oficiales, especialmente,de carácter multilateral, por el 
abrumador peso del servicio de una abultada deuda externa e incluso por 
1/ El balance de las pérdidas •—tanto humanas como materiales— es de 
tal magnitud que se ha considerado pertinente detallar estos aspectos 
en el capítulo final de esta nota. 
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factores aleatorios, como un régimen de lluvias muy anormal en 1982.— 
A todo lo anterior ha venido a sumarse la repercusión directa e indi-
recta sobre la economía del acoso armado a que el país se ve sometido 
y de las consecuencias de tener que conceder la más alta prelacion a 
los gastos para la defensa. 
Quizás este último fenómeno explique, al menos en parte, por qué, 
a diferencia de lo ocurrido en la mayoría de los países latinoamericanos 
que en 1983 mostraron signos de estancamiento o depresión y en 1984 un 
leve repunte, la economía nicaragüense, tras crecer el primero de esos 
3/ 
años— sufriera una contracción en el segundo (el producto interno 
bruto disminuyó 1.4%). Este descenso de la actividad económica fue de 
casi 5% en términos por habitante, lo cual, sumado a la evolución adversa 
de la economía en años pretéritos, y especialmente en 1979, significa 
que ese indicador se retrotrajo al nivel ya registrado en 1965. En 
cambio fue menor la pérdida de los términos del intercambio y el pago 
neto de factores —ambos a precios constantes de 1970—, elementos 
que, combinados con los resultados mencionados de la actividad interna, 
dieron lugar a que en 1984 el ingreso nacional bruto se elevara paradó-
4/ jicamente en 1%.— (Véanse los cuadros 1 y 2.) 
2/ Véase, CEPAL, Repercusiones de los fenómenos meteorológicos de 1932 
sobre el desarrollo económico y social de Nicaragua (E/CEPAL/MEX/1933/L.1), 
5 de enero de 1983, y Nicaragua; las inundaciones de mayo de 1982 y sus 
repercusiones sobre el desarrollo económico y social del país 
(E/CEPAL/MEX/1982/R.2/Rev.l), 2 de julio de 1982. 
3/ Aquel crecimiento de 1983 —bastante satisfactorio en términos cuanti-
tativos—se había basado fundamentalmente en una expansión de tres 
sectores de actividad que arrastraron al restos principalmente el 
agropecuario y los servicios gubernamentales, y en menor medida la cons-
trucción. El primero mostró un gran dinamismo porque durante 1982 
diversos factores negativos de carácter natural (inundaciones y sequías 
y nuevaménte inundaciones) habían afectado considerablemente a las 
cosechas y al proceso productivo de algunos rubros importantes5 el segundo, 
porque a través del gasto de consumo del gobierno se venía impulsando la 
actividad en mayor porcentaje de lo que pudo ser en 1934 y, finalmente, 
la construcción, influida por una serie de proyectos —principalmente 
por impulsp del gasto publico-— que habían incidido notoriamente en 1983. 
Los mencionados "motores" fueron complementados aquel año por un impor-
tante flujo financiero externo, de fuentes no tradicionales, que en 
alta medida pudo ser orientado también a las esferas productivas. 
4/ Si durante 1984 se hubiese pagado el total de los intereses devengados, 
el ingreso nacional se hubiese reducido en 1.3% en el año, en vez 




NICARAGUA: PRINCIPALES INDICADORES ECONOMICOS 
Indicadores econSaicos bás icos 
Producto i n te rno b ru to a p rec ios de raercado 
1 018 1 004 (mi l lo r ies de af i lares de 1970) 1 155 850 935 934 373 
PoblaciÉn {a i l e s da hab i t an tes ) 2 615 2 609 2 771 2 851 2 957 3 G58 3 163 
Producto i n t e r n o b r u t o por hab i t an te 
(dó la res de 1970) 442 316 337 344 329 333 316 
Tasas ds c rec im ien to 
indicadores econfa ieos do c o r t o j t l a g o 
Producto In te rno b ru to °7o8 °23oí- 10 .0 5«3 ®1o2 40 7 - 1 . 4 
Producto I n te rno b r u t o p o r h a b i t a n t e <=>10« 7 5 , 7 2=0 1 . 2 <=4.7 
Tasa da desocupación b / 1 4 . 5 22.9 .22,4 19 .0 22 o2 18®9 185,9 
Prec ios a l consumidor 
Diciembre a d i c i e s t r e 4o 3 70.3 24*8 23<,2 22.2 32o9 50*2 
Var iac lSn Dadla anual ^ 48*2 35,3 23.9 24,8 31 .1 35,3-4 
Sueldos y sa lad los rea les» ' - 5 . 9 - 1 3 . 6 " 1 5 . 0 1 . 4 ° 1 2 o ? 0808 
Dinero «'le 6 28,0 15 .0 24.3 23 ,0 64o2 78« 5 
¡ n g r n e s e o r r i s n t e s de l gobierno - 9 o ? 16o? 139„2 21 o 4 34o8 40o9 55.8 
Gastos t o t a l e s del gobierno y 6 . 8 »8 ,3 113.4 32.2 3 2 d 80,3 25 .7 
D i f í c i l f i s c a l / gas tos t o t a l e s del gobierne^ 50 ,7 36o5 30o3 35 s 0 3408 48.1 38*9 
O l f i c i t f i s c a l / p r o d u c t o I n t e r n o b ru to b / e» o o a 13.3 3 .8 11=8 13 .0 27 0 7 20o 3 
Valor c o r r i e n t e ds l a s e x o r n a c i o n e s de 
bienes y s e r v i c i o s 0 . 1 °6o7 °26»3 11 .7 3„6 »7.6 
Valor c o r r i e n t e de l a s i («portaciones de 
bienes y s e r v i c i o s °21»8 - 2 2 . 3 ?7»S 14.1 ®20„1 12.5 »3*3 
RelaciSn de p r e c i o s del in te rcambio da 
bienes y s e r v i c i o s «11 .9 «11 .7 - 6 . 2 «12.4 °8o8 7,5 
TO lonas da ¿f i lares 
Sector ex terno 
f a T d T d a T T o S r c i c de bienes y s e r v i c i o s 62 161 - 4 8 4 = 3 8 2 t»47 4 
Pago neto de u t i l i d a d e s e i n te reses - 9 ? °73 » 1 4 0 ®61 ® 4 5 
Saldo de l a cuenta eo rp ien ta 90 =>563 »514 ®528 - 5 1 7 
Saldo da l a cuenta c a p i t a l - 4 9 «95 29? 616 580 554 540 
Var iac iSn de l a s reservas i n t e r n a c i o n a l e s netas «=>83 og 225 53 66 36 22 
Deuda esterna d / 951 1 136 1 588 2 200 2 730 3 324 3 918 
Fuente: CEPALe a o b r s l a b a s e d e c T f r a s W l c í a l es» 
a / C i f r a s p r e l i m i n a r e s . 
1 / Porcenta jes» 
c / Pe rc ib idos pop los a f i l i a d o s a l i n s t i t u t o NicaragBsnse ds Segur idad Soc ia l y B ienestar© 




NICARAGUA: EVOLUCION OLI INGRESO NACIONAL BRUTO 
S i l l o n a s de dá la res de 1970 Tasas d® creeiaíenio 
Ingraso nac ional b r u t o (a • b ® c) 
a) Producto I n t e r n o b r u t o 
b) E fec to da l a r e l a c i ó n da precios 
del i n te rcamb io 
c ) Pago neto de f a c t o r e s a l 




29 42 18 13 
ras trflcTafeŝ  
a/ Cifras preliainaras. 
35G SOO 909 1.6 ®2®8 
ifwaw» acwwpa* faa» ffswwai» «JSvm 
973 1 018 1 004 5.3 «1,2 
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La atonía en el nivel de la actividad económica, caracterizada 
por una crisis de la oferta —casi todas las ramas de actividad regis-
traron un descenso— se vio acompañada de una continuación, e incluso 
en cierto modo de un agravamiento, de los profundos desequilibrios 
financieros internos y externos por los que ha venido atravesando la 
economía en años recientes. Así, el dramático déficit en cuenta corriente 
se mantuvo en niveles nominales similares a los del año precedente, y 
hubiera sido mayor de haber cubierto Nicaragua todos los compromisos deri-
vados del pago de los intereses sobre la deuda externa. El igualmente 
dramático déficit del gobierno central se atenuó ligeramente gracias a 
una política de relativa austeridad en el gasto publico sumada a un 
comportamiento dinámico en el nivel de las recaudaciones, pero de todas 
maneras seguía representando más del 20% del producto interno bruto. 
Finalmente, las tensiones inflacionarias se acentuaron notoriamente, al 
pasar del 33% a más del 50% entre los meses de diciembre de los últimos 
dos años. 
Como se dijo, han sido varios los fenómenos que han confluido y se 
han reforzado mutuamente para explicar la profunda recesión de la economía 
nicaragüense, sumados a los graves desequilibrios financieros descritos. 
En lo que se refiere a los factores de índole esencialmente económica, la 
caída en la oferta no sólo se ha debido a condiciones adversas de la 
demanda externa —de terceros países y del resto del Mercado Común 
Centroamericano—, sino también a un conjunto de factores adicionales 
que desestimularon la producción. Entre éstos merecen especial mención 
la renuencia de amplios estratos empresariales a invertir en la amplia-
ción de sus actividades — o tan solo a mantenerlas— y los problemas de 
diversa índole, incluyendo los de organización, que enfrentaron las empre-
sas del "Area de Propiedad del Pueblo" para operar en condiciones de 
eficiencia razonable, no obstante algunos logros importantes a nivel de 
determinadas plantas industriales y empresas agrícolas. La aguda escasez 
de divisas, incluso para importar los bienes más esenciales para mantener 
fluidez en la producción, ha sido otro obstáculo importante para el 
desempeño de los sectores productivos. 
/Durante 
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Durante la mayor parte del año, la política económica sólo vino a 
acentuar los desestímulos a la producción y los desequilibrios finan-
cieros aludidos. A título ilustrativos en materia cambiaría se mantuvo 
un sistema de tipos de cambio múltiples escasamente fluctuantes y suma-
mente rígidos para un alto porcentaje del movimiento de divisas, mientras 
la relación de precios internos/externos se elevaba en forma sustancial, 
especialmente en la coyuntura de 1984. La sobrévaluación del córdoba 
y la multiplicidad de tasas no sólo desalentaron la oferta exportable; 
dieron origen ademas a distorsiones severas en la asignación de recursos 
y por añadidura se constituyeron en una de las causas del abultado déficit 
financiero del sector público al hacerse cargo el Banco Central del con-
siderable diferencial entre el costo promedio de la compra y el de la 
venta de las divisas. En el mismo orden dé ideas, se siguió una política 
de subsidios para algunos productos básicos —en especial para granos— 
que, si bien tendieron a favorecer al consumidor, no lograron alentar la 
producción pero dieron origen a movimientos especulativos (sobre todo 
hacia países vecinos) que contribuyeron al desabastecimiento de esos 
productos. Esta política de subsidios volvió á gravitar de manera signi-
ficativa sobre el déficit fiscal. Finalmente, por lo que concierne a la 
política dé tasas de interés, qué fueron fuertemente negativas en términos 
reales —tanto las activas como las pasivas—, aunque esa política no 
haya sido el factor determinante detrás del desplome de los niveles del 
ahorro interno, no cabe duda de que contribuyó a ese fenómeno. El 
cuasidinero sólo creció así un 34% —tasa negativa en términos reales— 
cuando los medios dé pago lo hicieron casi 80%. Sólo hacia finales 
del año» para corregir todos esos desajustes, empezaron a adoptarse medi-
das cuya instrumentación se intensificó a principios de 1985. 
Los fenómenos que se vienen describiendo —recesión de los secto-
res productivos sumada a profundos desequilibrios— se vieron notable-
mente magnificados por los factores extraeconómicos mencionados en párra-
fos precedentes. La oposición violenta al gobierno de determinados 
grupos, apoyados —como es del dominio público— por actores externos 
importantes, se tradujo, además de en pérdidas humanas, en daños a 
/cosechas 
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cosechas y a las actividades minera, pesquera y forestal^ perdidas 
materiales asociadas tanto a actos de sabotaje como al conflicto armado; 
daños portuarios, viales y al acervo de capital, y una creciente desvia-
ción de recursos —humanos, financieros y materiales— del quehacer del 
desarrollo al de la defensa. La movilización militar también ha tenido las 
implicaciones financieras consiguientes, agravando los desequilibrios tantas 
veces mencionados y colocando al gobierno ante el dilema de subordinar 
el saneamiento de la economía al imperativo de la sobrevivencia. 
El acoso externo encontró asimismo una expresión en la creciente 
dificultad que el gobierno enfrentó para acceder a financiamiento externo, 
e incluso a determinados mercados para sus productos tradicionales de 5 / 
exportación.— Ese fenómeno reforzó las tendencias que vienen caracteri-
zando al relacionamiento externo del país. Asi, en materia de balance 
comercial, las insuficiencias de la oferta exportable se vieron seria-
mente agravadas por la deprimida demanda internacional para los produc-
tos que el país exporta tradicionalmente; aunque se pudo registrar una 
modesta recuperación en la relación de los precios del intercambio, el 
índice respectivo de 1984 estuvo 28% por debajo del registrado en 1978. 
Asimismo, se acentuó el cambio en la distribución geográfica del comercio 
exterior nicaragüense con una clara caída en la importancia relativa 
del comercio bilateral con los Estados Unidos de América y un aumento en 
la del comercio con otros países latinoamericanos y con los países miembros 
del CAME. 
Un renglón de las exportaciones que merece especial mención es 
el comercio con el resto de Centroamérica, que creció en 1984 aunque 
continuaba muy deprimido si se compara con los niveles a que llegó hacia 
finales de los años setenta. El fenómeno fue la consecuencia de un 
gradual retorno a ios arreglos bilaterales en él comercio con los demás 
socios del Mercado Común Centroamericano, incluyendo los de comercio 
5/ Por ejemplo, el país ha quedado explícitamente excluido de los benefi-
cios potenciales de la llamada "iniciativa de la Cuenca del Caribe" del 
gobierno de los Estados Unidos de América. También ha perdido virtual-
mente el tratamiento especial de que gozó en años pretéritos para la 
colocación de azúcar en aquel naís, baio el régimen de cuota. 
/compensado 
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compensados, al haberse agotado virtualmente la capacidad de los mecanismos 
financieros multilaterales y de los Bancos Centrales de los países 
superavitarios, en el comercio intrarregional, para ampliar sus líneas 
de crédito a Nicaragua. Como consecuencias el saldo deficitario del 
comercio con el resto de la región disminuyó drásticamente (de 90 millones 
de dólares en 1983 a 33 millones en 1984)9 mientras que la participación 
relativa de las ventas al resto de Centroamérica en las exportaciones 
totales del país creció de 8% a 12% entre ambos años. Sin embargos el 
nivel deprimido de la demanda global de toda la región, las restricciones 
cambiarias y de pagos vigentes y el anormal funcionamiento del régimen 
de libre comercio constituyeron manifestaciones de la crisis económica 
generalizada de la región. 
Las condiciones externas adversas para el comercio nicaragüense 
se multiplicaron en el ámbito financiero. Para cubrir rigurosamente el 
pago de intereses y la amortización de los vencimientos ya renegociados 
sobre su deuda externa, hubiera precisado el país disponer de un monto 
de divisas de más del 80% del valor total de la exportación de bienes 
y servicios. Ante esta situación, se tuvo que seguir negociando la 
reestructuración de los vencimientos da esa deuda, e incluso la capitali-
zación de parte de los intereses, y además frente a una receptividad cada 
vez menor de la comunidad financiera internacional. Como el país venía 
acarreando una cartera morosa, e incluso había registrado atrasos en el 
servicio de la deuda adquirida con algunos organismos financieros multila-
terales, tales circunstancias, unidas a los factores extraeconómicos que 
se han descrito, dificultaron de manera progresiva su acceso a financia-
miento externo fresco. Mas bien, los ingresos que registra la cuenta de 
capital del balance de pagos corresponden crecientemente a las operaciones 
contables relacionadas con las reestructuraciones periódicas —concertadas 
o unilaterales— de los vencimientos sobre la deuda externa y al finan-
ciamiento "atado" al suministro de determinados bienes, especialmente de 
capital. Dicho de otra manera, esos ingresos, si bien importantes para 
apoyar el proceso de formación de capital, no aportaron liquidez en recursos 
internacionales libremente convertibles» por lo que se agravó cada vez más 
la asfixiante escasez de divisas que enfrenta el país. 
/Como los 
Como los ingresos totales del gobierno central representaron casi 
el 35% del producto interno bruto en 19C4 (y los tributarios el 30%), 
el desequilibrio fiscal difícilmente podría revertirse por la vía de 
mayores recaudaciones. Sin embargo, la posibilidad de reducir el gasto 
sólo en parte está subordinada a decisiones de política económica ,. puesto 
que alrededor del 4~% del presupuesto se destina a fines de defensa, 
actividad a la que el gobierno señala una primera prioridad, y de carác-
ter irrenunciable. A pesar de que la política de austeridad se aplica 
en otros renglones del presupuesto y de que se ha rezagado el pago del 
servicio de la deuda externa9 como se dijo, el déficit fiscal sigue 
rebasando el 20% del producto interno bruto. La contrapartida de ese 
déficit se deriva del hecho de que el crédito interno destinado al 
gobierno central creció nás del 50%, constituyéndose en el principal 
factor de expansión en el panorama monetario y aún así restringiendo 
fuertemente él aumento del crédito a la actividad privada (14%). Esta 
política monetaria expansionista —que no se vio acompañada por un 
aumento correspondiente en la captación de depósitos, por lo que el efec-
tivo en poder del público creció más del 100% durante el año™ presionós 
a su vez, sobre el nivel de las importaciones y la estructura de precios. 
Además s este hecho profundizó ciertas distorsiones en el empleo y 
la actividad productiva que ya se venían percibiendo. Así, se continuó 
registrando un importante sesgo de la ocupación hacia el sector comercio 
y actividades informales de intermediación,y el desabastecimiento de 
algunos productos combinado con el exceso de liquides y la pronunciada 
política de subsidios siguió propiciando operaciones especulativas, dada 
la diferencia de precios entre el mercado oficial y el libre de algunos 
productos básicos. 
Por último a pesar de la creciente movilización con fines de defensa 
y de los desplazamientos humanos y las emigraciones provocadas por el 
conflicto armado, la evolución pausada de la economía ha impedido absor-
ber en su totalidad la nano de obra emergente, por lo que los niveles de 
desocupación abierta y oculta parecen haber crecido, aunque paradójicamente 
/se reportara 
se reportara durante ciertos meses del año y eh determinadas zonas del 
país una seria falta de oferta da mano de obra para cosechar el café y 
el algodón5 que dio origen a la movilización de voluntarios para ese 
propósito. 
Si al aumento de la desocupación se agrega la nueva caída del sala-
rio real promedio, un elemento adicional se suma a la constelación de fac-
tores que explican la grave recesión de la economía nicaragüense que con-
siste en el deprimido nivel de la demanda global interna, nuevamente, 
ese fenómeno no resultó generalizado en vista de que el ajuste del sala-
rio mínimo, combinado con la política de precios para la canasta de pro-
ductos básicos, permitió un aumento en el salario real de los estratos de 
menor remuneración, que se tradujo en un aumento importante de la demanda 
de un número limitado de bienes de consumo popular. Unida ésa circunstan-
cia a la atónica oferta, vino a agravar los serios problemas de desabaste-
cimiento que estuvieron presentes durante todo el año. 
En síntesis, la economía nicaragüense se caracterizó en 1904 por el 
agravamiento del ya largo período recesivo de la. economía, sin que se 
mitigaran los profundos desequilibrios financieros que la agobian. A esa 
situación han contribuido factores económicos y extraeconóaicos» de origen 
interno y externo, de difícil superación en él corto plazo sobre todo por 
la cantidad de problemas que se vienen arrastrando de años pretéritos. El 
hecho de que la política económica haya tenido que acomodarse a una virtual 
situación de guerra sólo ha venido a agravar éste de por sí complicado y 
complejo panorama. 
/2. La evolución 
2. La evolución de la actividad económica 
a) Las tendencias de la oferta y la demanda globales 
En 1934 no se pudo mantener el dinamismo que en el año anterior 
había llegado a manifestar la actividad interna por las dificultades de 
carácter económico y extraeconómico a que se ha hecho referencia. En 
efecto, a una reducción por encima del 1% del producto interno bruto, que 
se había elevado casi 5% en 1903, vino a sumarse un deterioro aún más pro-
nunciado del abastecimiento externo —principalmente per la insuficiencia 
de divisas cada vez mayor—s razón por la que la oferta global de bienes 
y servicios se redujo en 2%. En cualquier caso, el coeficiente de impor-
taciones se mantuvo elevado (23% del producto). En términos globales, 
esta disponibilidad de bienes y servicios apenas rebasó la de 19"9. 
(Véase el cuadro 3.) 
Del lado de la demanda, una débil recuperación del conjunto de la 
interna (1% de crecimiento) se vio más que contrarrestada por un vertigi-
noso descenso de la externa que, en valores absolutos, casi cuadruplicó 
aquel aumento. Como se verá con más detalle al analizar el sector agro-
pecuario, varios factores se combinaron para determinar ese deterioro del 
volumen físico exportado. Los principales fueron, por un lado, los ata-
ques armados a varias áreas de producción —en especial cafetaleras y fores-
tales, tanto en la fase agrícola como en la industrial—, así como la deci-
sión oficial de suspender la actividad en algunas, desplazando sus pobla-
dores a zonas más tranquilas; por otro, la escasez de divisas y problemas 
relacionados con el comercio exterior de carácter económico, financiero y 
administrativo, y sobre todo por los daños sufridos por la infraestructura 
--como el minado de puertos— que dificultaron el abastecimiento de insu-
mes indispensables para la producción exportable. Finalmente, la natural 
disrupción asociada al acomodo de los distintos agentes económicos —pri-
vados y públicos— y a las cambiantes circunstancias que caracterizan a 
Nicaragua desde 1979. 
El escaso dinamismo de la demanda interna debe atribuirse a tenden-




I ICA RAGUA; OFERTA Y ÜE»HOA GLOBALES 
M i l l o n e s de c6rdobas 
de 1910 
Coi&posíci&i 
po rcen tua l 
Tasas de c rec im ien to 
O fe r ta g loba l 1 m £ 410 £ 230 129.7 muj/muiiiu 132.2 127.9 H 5o5 «2 .1 
Producto I n t e r n o b r u t o a 
p r e c i o s de »errado 6 235 6 525 6 434 100,0 100.0 100«0 5©3 • 1 . 2 4 . 7 »1 .4 
1 apor tac iones de b ienes y 
s e r v i c i o s b / 1 736 1 885 1 796 29 ,7 32.2 27.9 8 .9 «23.8 8 .6 * ~ 4 . 7 
Desanda g loba l I Ü 1 8 OMü w £ J 3 0 129.7 132.2 127.9 1 ¡ 1 5 j 5 "M 
Os (randa i n t e r n a 6 544 6 803 6 869 102.3 110.4 106.8 2 .9 - 5 . 0 4 .0 1 .0 
Inve rs ión b r u t a i n t e r n a 1 283 1 394 1 296 17 .0 16 .7 20,2 54 .6 ®17.3 8 . 7 - 7 . 0 
Inve rs ión b r u t a f i j a 1 147 1 197 1 169 19 .1 14 .5 18 .2 6 2 . 9 ©19.0 4 .4 »2 .3 
Const rucc ión 278 325 334 8 . 9 5 . 1 5 . 2 20 .8 »24,0 16.9 2 .8 
Maquinar la 869 872 835 10 .2 9 .5 13.0 85 .5 ®17«2 0 „3 • 4 . 2 
V a r i a c i ó n de e x i s t e n c i a s 136 197 127 ' »2 ,0 2 .2 2 ,0 0 , 8 1 . 5 44.9 «35.5 
Consuno t o t a ! 5 261 5 ¥)9 5 573 85.3 93 .7 86.6 « 6 . 2 • 1 . 5 2 . 8 3 .0 
Gobierno general 2 004 2 747 2 939 10.3 25®2 45.7 1 3 . 4 16 .9 37 .1 7.0 
P r i v a d o 3 257 2 661 2 634 75,0 68„5 40.9 «13 .3 «10.2 - 1 8 . 3 - 1 . 0 
E)$>ortac1ones de b ienes y 
s e r v i c i o s b / 1 427 1 607 1 361 27,3 21.8 21.1 22 .2 «15.8 12.6 =15,3 
f u e n t e : CfPAL, sobre l a base de c i f r a s o f i c i a l e s de l a Sec re ta r í a de P l a n i f i c a c i ó n y Presupuesto . 
a T T T f r a s p r e l i a i n a r e s . 
b / Las c i f r a s sobre i bp op tac iones y expor tac iones de bienes y s e r v i c i o s se ob tuv ie ron del balance de pagos 
en do la res c o r r i e n t e s conve r t i dos a va lo res cons tan tes de 1970s mediante í nd i ces de p rec ios ca lcu lados 
po r l a CEPAL a d i cho e f e c t o . 
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como del consumo. En primer lugar, la construcción se eleve casi él !3% 
merced a que, con la adopción de criterios rigurosamente prioritarios,1 
el sector publico pudo proseguir en algunos casos, y concluir en otros, 
proyectos de carácter económico de importancia que no tuvieron equivalen-
cia en la esfera privada; sin embargo,aquellos tuvieron que irse pospo-
niendo ante la necesidad de atender obras de defensa (en especial para el 
transporte y las comunicaciones), entre las que pueden mencionarse nuevos 
caminos de penetración, en las zonas de inseguridad del nororiente del 
país y un nuevo aeropuerto al norte del laso de Tíanagua, ambas dé carácter 
defensivo pero que siempre, serán útiles en el futuro como parte de la 
infraestructura básica para el desarrollo. En segundo lugar, este rela-
tivo dinamismo de la formación de capital en construcción —que se incre-
mentó en cualquier caso a menor ritmo que la población— se vio más que 
compensado ñor el descenso de la.inversión en equipo, en especial de maqui-
naria industrial y para el transporte, cuyo decremento fue mayor que el de 
la agrícola; dentro de esta última cabe mencionar la del nuevo ingenio 
azucarero de considerable dimensión. 
En conjunto, la inversión descendió y, dentro de ésta, más la bruta 
que la fija, porque la escasez de divisas, por un lado,'y de liquidez 
interna, por otro, influyeron con más intensidad que antes en la desace-
leración del aumento de los inventarios. 
Asimismo, el consumo, que globalmente creció a un ritTijo ligeramente 
inferior al de la población, fue igualmente resultado de la contraposi-
ción por cuarta vez consecutiva de comportamientos muy diferentes y que 
han ido provocando un cambio de notable repercusión nara la estructura de 
la demanda. En efecto, aunque a un ritmo menor que anteriormente -—por 
el mayor cuidado que se ha puesto en el uso y destino de las erogaciones 
públicas— el consumo del gobierno aumentó 7% en 1984 mientras el privado 
descendió 1%. El contraste se destaca si se observa que desde 1980 el 
primero casi se había duplicado mientras el segundo descendió 37%. En 
este sentido, en el decenio de los años setenta el consumo del gobierno 
se aproxinó al 10% del producto interno bruto; este coeficiente se elevó 
al 25% en .1980 y al 46% en 1984. En plena crisis se ha acentuado, pues, 
/la importancia 
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la importancia del gasto público —especialmente corriente—• como sostén 
e impulsor de la demanda; este aumento real ha supuesto, en parte, un 
beneficio para la sociedad en conjunto (erogaciones en la esfera de los 
sectores sociales), aunque por otra, cada vez en mayor proporción, el 
gasto de las operaciones de defensa (bien sean remuneraciones o adquisi-
ciones de bienes y servicios no personales) ha pasado a ocupar el rol 
principal de ese objetivo básico¿ 
En definitiva, la crisis ha vuelto a traducirse en un deterioro del 
consumo personal (1% con respecto al año anterior), y también en la satis-
facción de las necesidades básicas más esenciales. Si bien la producción 
de los granos logró cierto crecimiento, el descenso del consuno 
personal antes señalado fue de efecto diferente en los distintos 
estratos de la población por problemas de distribución y de precios. 
A su vez, parte inportante de los alimentos y de otros bienes básicos han 
6 / 
tenido que destinarse a las fuersas en operaciones de defensa»— hecho 
rué explica en parte el aunento del consuno' del gobierno en detrimento 
del privado. 
b) La evolución de los principales sectores 
i) Generalidades. Como ya se ha señalado, el descenso de la acti-
vidad económica global de 1984 con respecto al año anterior —medido a 
través del valor agregado a precios constantes de 1970— fue de poco más 
del 1%. Dentro de un comportamiento disímil y heterogéneo de las diver-
sas actividades, debe destácarse un hecho significativo; a pesar de que 
la reducción relativa del sector agropecuario —incluyendo la agrícola, 
la pecuaria, la silvicultura y la pesca— no fue la de mayor intensidad 
resultó definitoria en el comportamiento global de la economía en el año 
dada su alta participación en el mencionado valor agregado: más de la 
cuarta parte del total. En efecto, si a ese total sé le resta el valor 
6/ Véase, Mensaje de la Dirección Nacional del Frente Sandinista de Libe-
ración Nacional dirigido al pueblo de Nicaragua, leído en cadena nacio-
nal de televisión por el Presidente de la República, Comandante de la 
Revolución, Daniel Ortega Saavedra, el 8 de febrero de 1985 y publicado 
en Barricada el 9 de febrero de 1985. 
/agregado 
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agregado del sector de que se trata, el conjunto restante —es decir, 
globalmente, las actividades no agrícolas— habría permanecido práctica-
mente estancado.—^ (Véase el cuadro 4.) 
Además, la actividad se redujo en la minería y la electricidad, en 
ambas a ritmo elevado, y bastante senos en transporte, almacenamiento y 
comunicaciones, y en las actividades comerciales y financieras en con-
junto. Al igual que en algunos rubros agrícolas —como el café—, el des-
censo tiene que atribuirse en cierta medida a las consecuencias de la 
actividad armada, en especial y directamente el caso de la minería y el 
de la electricidad. 
En contraposición con los anteriores, a los servicios gubernamenta-
les correspondió el mayor impulso dentro de los "otros servicios", y 
también comparativamente con el del resto de actividades, pudiéndose des-
tacar además el crecimiento de casi el 3% de la construcción. Como ya se 
comentó, el dinamismo en esos dos aspectos se debe atribuir en alta propor-
ción al influjo de las erogaciones públicas destinadas a seguridad y 
defensa. 
ii) La evolución del sector agropecuario. Este sector se vio con-
dicionado por factores de muy distinta naturaleza^ entre los que sobresa-
len las acciones de violencia como determinantes de las fuertes caídas en 
la producción de café y en la silvicultura. Las reducciones inusitadas 
que presentaron estos dos renglones no lograron verse contrarrestadas por 
los aumentos registrados en la pecuaria y en los demás productos agríco-
las. Así, aunque rubros de importancia ofrecieron incrementos del 7% 
(algodón y caña de azúcar) y del 18% (tabaco), y también la producción 
de los artículos destinados al consumo interno arrojaron cifras superio-
res a las del año anterior, el subsector agrícola —que es el más impor-
tante— se redujo casi 2%. De la combinación de esas tendencias tan encon-
tradas resultó la reducción ya mencionada del 1% en el sector. (Véase el 
cuadro 5.) 
TJ El conjunto de las actividades no agropecuarias se habría elevado de 
4 275 millones de córdobas de 1970 a 4 281 millones, es decir, a u n 




NICARAGUA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR ACTIVIDAD ECONOMICA A COSTO OC FACTORES 
B i l l o n e s de córdobas 
de 1970 
Composi c i 6n 
porcen tua l b/ 
b / Tasas de c r e c i a l e n t o » 
•|ijir r nulli ' - m u o i a * , w t m . - « « . 1 » ni" ' i"nm'Wir>aair»winnn ì QR1 
1982 1 3 8 3 ~ 1 M ? a 7 1 9 7 5 1 9 ^ 1 9 8 4 3 / 
1982 
c/ Producto I n t e r n o b r o t o » 
Bienes 
A g r i c u l t u r a ^ 
3 073 2 J 8 3 3 160 
1 604 
12 12 
1 264 1 322 1 325 
103 120 124 












I n d u s t r i a aanu fac tu re ra 
Const rucc i f in 
S e r v i c i o s b á s i c o s . 
E l e c t r i c i d a d » gas y agua 
T r a n s p o r t e , alaacenaraiento 
y comunicaciones 
Ot ros s e r v i c i o s 
Coeerc io , e s t a b l e c i m i e n t o s 
f i n a n c i e r o s y seguros 
Prop iedad de v i v i e n d a s 
S e r v i c i o s comunales, / 
s o c i a l e s y p e r s o n a l e s -
S e r v i c i o s gubernamentales 
'Puente: . - ... - - c i f r a s de l a S e c r e t a r l V ' a e P l a ñ i f i c a c i f i n y Presupuesto, a / c i f r a s p r e l i m i n a r e s , ; 
1>/ Corresponden a l a s c i f r a s rea les y no a Tas redondeadas. 
c / La suma de l a s a c t i v i d a d e s no c o i n c i d e con e l t o t a l por e l p.ftodo general ap l i cado en e l c í l c u l o , que 
c o n s i s t i ó en e x t r a p o l a r I ndepend ien teMnte cada a c t i v i d a d y e l t o t a l , 
d / Inc luye e l s e c t o r p e c u a r i o , l a s i l v i c u l t u r a y l a pesca, 











100.0 100.0 100.0 5,3 Ju? -1 .4 oeosa 
52.2 49.9 50.2 M « M M ®2»4 
27.0 25.2 26o4 10.1 2.9 6«3 «>11.8 
0.6 0.2 0.1 5«9 »7.1 -5 .1 «23o? 
19.5 22.3 21.7 2.8 - 1 . 7 4.6 0.1 
5.1 2.2 2.0 10.4 «25.5 16,7 4S4 
L 5 M ¡ 7.4 "2.9 
1.7 2.5 1.4 ®11.0 »2.6 »16.8 7.4 
5.8 6.3 6.0 4.2 «1.8 1.7 "4o1 
40.3 41.2 4 2 J M ^•0.5 5j9 1.2 
20.7 ' 19.6 18.4 5.2 »4.2 2.4 
5.0 4.7 4.8 4.7 4.7 2.0 0.3 
14.5 : 16.9 19.1 4.8 2.4 10.8 3®7 




NICARAGUA? f SD! MORES DE LA PRCDUCCíON AGROPECUARIA. 
1975 1980 1982 1983 
a / 
1S84¿ Tasas ds crecimiento« 1981 1982 1983 1984 a / 
Indica de l a produce i fe agropecuar ia 
{1980 e iQQoO) 117.9 100.0 113¡¿ 121,9 120.7- id U 7o5 «¿¡0 
A g r í c o l a 125.3 100.0 123.4 139.2 138.6 '<£2! «2 1 . 0 12 .8 - 1 . 9 
Pecuar ia 110.0 1C0.0 100.7 101.1 103.5 11 .7 0 „ 4 . 2 . 4 
S i l v i c u l t u r a f ¡ 9 100.0 137.0 ; . 143.0 105 .5 103.5 °32o7 404 »15 .5 
Producet6n ds Tos p r i n c i p a l e s c u l t i v o » " 
De eiSportaciSn 
ti 
Algodgn 118 028 34 800 67 086 ,uu 989 86 673 108.2 «6.5 20.7 7 .0 
Semi l la de algodSn 189 388 52 594 100 793 120 429 129 115 103.6 «5 .9 19 .5 - 7.2 
C a f l (o ro) 
Caña de azúcar- ' 
42 415 55 801 • 62 963 64 492 44 •897 3 .1 9 .4 2 . 4 - 3 0 . 4 
2 304 2 233 , 2 750 . 2 789 2 975 12.6 90 4 1 . 4 5 . 7 
Banano 169 521 121 658 140 568 128 095 127 913 25.3 °7 „8 = 8 . 9 -0.2 
Tabaco habano 1 506 1 583 1 279 1 347 1 59? »31.2 17 .5 5 .3 18 .5 
A j o n j o l í 3 892 9 367 e •j 035 10 650 11 226 . ° 2 2 . 5 - 3 0 . 6 111.5 5 , 4 
Os consunto i n te rna 
Maíz 
A f ros (oro) 
Fríjol 
Sorgo 
Tabaco r u b l o 
Indicadores de i a p roducc ión pecuar ia 
Va r iac i fin de e x i s t e n c i a s 
Vacunos 
Porcinos*» 
Aves c / 
B e n e f i c i o 
Vacunos= ^ 
Po rc inos -




189 430 1 94 1 92 177 745 218 205 219 267 1 . 9 *>10v,2 22.8 0 , 5 
58 296 55 248 81 249 97 767 100 16 7 34.6 22 .7 7 .1 2 . 5 
43,654 38 360 49 936 57 ?34 60 450 42.5 »8 .6 14,8 5 .5 
60 355 90 1 52 55 586 88 999 109 892 - 8 . 0 <>31.8 57.3 23 .3 
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Fuente; CEPÁl» sobre l a base de cifras de l a S e c r e t a r í a de P l a n i f i c a c i ó n y Presupuesto . 
Hl C i f r a s p r e l i m i n a r e s ; bí Corresponden a l as c i f r a s rea les y no a l as redondeadas; c / Toneladas? 
ál H i l es de toneladas"? e / H i les de cabezas; f / M i l l ones de l i t r o s » y j / M i l l ones de docenas» 
/ D u r a n t e 
lí? _ 
Durante 1984 se mantuvieron las disposiciones iniciadas en 
años anteriores tendientes a ampliar la producción exportable, tratando 
con ello de aminorar el problema de la insuriciencia de divisas y tam-
bién meiorar la dieta de la población* en este sentido se realizaron 
inversiones de largo alazos aunque a un ritmo menor. De algunas emne-
saron a obtenerse resultados en su primera etapa. También se prosiguió 
a un ritmo más acelerado la entrega de tierras, llegándose a asifmar 
durante el año cerca de 700 000 hectáreas para llegar a un total de 
1.3 millones de hectáreas repartidas. Otro aspecto a considerar entre 
las medidas iniciadas con anterioridad han sido los esfuerzos para 
mejorar las condiciones técnicas y administrativas de las empresas rela-
cionadas con la reforma agraria. 
Entre las medidas de largo alcance adoptadas en 1984, una ha 
tendido a disminuir el déficit presupuestario procurando que se eviten 
las distorsiones que en la producción venían causando las diferencias de 
precios entre productores y consumidores. En este sentido, se reduje 
en un 50% el subsidio otorgado a los granos básicos, así como a las 
empresas del área social. 
Además de revisarse la política de subsidios, en 1°-P4 se alentó 
a los productores privados aumentando los precios de los artículos de 
exportación y pagando en divisas a los ganaderos un porcentaje de sus 
ventas a las empresas empacadoras del Estado. También se revisaron los 
precios de la leche y de otros artículos de consumo interno. 
A pesar de esos incentivos, y de un régimen de lluvias muy favorable, 
la producción tropezó con serios obstáculos entre los que, cono ya se 
indicó, destaca el conflicto armado padecido por distintas áreas de 
producción que, además de la caída del café y de la silvicultura, impidie-
ron que otras actividades como la ganadería, los granos básicos y el 
tabaco alcanzaran el dinamismo esperado-, influyeron además en ello fac-
tores limitantes como la falta de insumos ocasionada por la escasez de 
divisas, la carencia de técnicos y administradores para ampliar la produc-
ción tecnificada y el efecto distorsionado de la permanencia de los sub-
sidios, aunque e'stos se hayan reducido en un 50%. 
/Por lo 
Por lo que respecta al café* aunque se nrevió una cosecha superior 
a la de 1983 basada en las condiciones climatológicas favorables9 en los 
mayores rendimientos esperados —como resultado de inversiones realizadas 
en años anteriores para mejorar los cafetales de la zona del Pacífico-— y 
en los incentivos económicos de precios concedidos a los productores par-
ticulares o no se pudo, sin embargo, alcanzar esa meta por pérdidas de 
cosechas ocasionadas por ataques armados a beneficios de café y a otras 
instalaciones de las fincas cafetaleras y por la insuficiente realización 
de actividades de manejo, cultivo y corte en unas 12 000 hectáreas por 
los peligros derivados precisamente de la guerra. 
Por su parte, la actividad algodonera se incrementó un 7% a pesar 
de que el área cultivada se mantuvo similar a la del año anterior por la 
falta de divisas que impidió adquirir insumos para esta actividad, y por 
la relativa escasez de técnicas algodoneras nara atender mayores áreas. 
El incremento de la producción debe atribuirse, por lo tanto, a los efec-
tos de un buen año de lluvias que se combinaron con una mayor eficiencia 
de las instituciones encargadas de esta actividad, tanto en los aspectos 
productivos como en el abastecimiento de servicios. 
La producción de caña de azúcar, que se incrementó también (7%) por 
el aumento del área cultivada, habrá de favorecerse aún más con la insta-
lación del nuevo ingenio que inició sus operaciones a principios de 19S5. 
El área cultivada de caña de azúcar se extenderá unas 15 000 hectáreas, 
de las cuales 5 000 ya están en producción; las restantes serán sembradas 
cuando quede concluida la presa del Río líalacátoya que habrá de regar 
unas 10 000 hectáreas. 
La producción de tabaco habano subió un 18% al haberse ampliado el 
área cultivada por lo dispuesto en un programa nacional tendiente a incre-
mentar las exportaciones del artículo, que tiene expectativas favorables 
de mercado en países socialistas. El aumento en este rubro se logró a 
pesar de pérdidas causadas por la violencia armada que destruyeron insta-
laciones e inventarios en el norte del país. 
La producción de banano se mantuvo prácticamente estable tras dos 
años de disminuciones debidas a ajustes en la comercialización qüe se 




Por lo que respecta a la producción de artículos destinados al 
consumo interno, se lograron incrementos en todos los granos básicos, 
menores que el de la población en maíz y arrozf ñero mayores en sorgo 
y frijol. (Véase de nuevo el cuadro 5.) 
El aumento de la producción de granos básicos se logró oese a las 
pérdidas ocasionadas ñor los ataques armados, que impidieron cosechar 
unas 18 000 hectáreas sembradas de maíz y frijol en el norte del país. 
El aumento se logró porque la producción de maíz y frijol se ha trasla-
dado, en cierta medida, a tierras del Pacífico donde los cultivos se rea-
lizan con una tecnología más avanzada, aparte de que las tierras entre-
gadas a los campesinos —-con arreglo al programa de reforma agraria™ 
se destinan en medida importante al cultivo de granos básicos. 
La actividad pecuaria también mejoró al acentuarse el beneficio de 
vacunos, porcinos y aves. La producción de carne de vacuno se vio fomen-
tada por los mayores precios pagados a los productores, en parte en divi-
sas, como ya se ha dicho. El crecimiento de este renglón podría haber 
sido mayor de no haberse visto afectado asimismo por los saqueos y las 
matanzas clandestinas que son inevitables en las zonas de violencia. 
La producción de aves y de leche creció también por el impulso recibido de 
programas gubernamentales a través de empresas de reforma agi'aria. 
Ya se ha aludido a la fuerta caída de la silvicultura. A causa de 
los ataques armados quedaron destruidos dos aserraderos de importancia 
localizados en la costa atlántica del país y quemadas más de 40 hectáreas 
de bosques en esa misma zona. Se ha reducido además, como es 
de suponer, la explotación forestal. 
Como ya se indicó, se están realizando inversiones que en un plazo 
relativamente corto (a los dos o tres años de haberse iniciado) favore-
cerán la producción de distintos cultivos del sector. Entre ellas, la 
del ingenio azucarero de Tinitapa-Malacatoya ya aludido, que inicia opera-
ciones en 19^5 y el proyecto lechero de Chiltepe, que ha comenzado sus 
operaciones pero alcanzará su plena capacidad dentro de dos años. Un pro-
yecto maderero, que no pudo comenzar a operar en 1034 oor impedirlo la situa-
ción de violencia, podría iniciar sus actividades en 1986. 
/iii) La evolución 
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iil) La evolución de la pesca. T̂o obstante los obstáculos que 
enfrentó la actividad pesquera, ésta creció modestamente. (Véase el 
cuadro Sin embargo«, el nivel de la producción alcanzada está muy 
por debajo del potencial de un país que tiene acceso al recurso marino 
en proporciones importantes en dos litorales" debe señalarse que sólo 
se alcanzó de hecho algo más del tercio de la producción de 1°75 y 
un 40% menos que la de 1980. 
Por un lado, el alza de la producción durante el año (4%) resulta 
de la combinación de tendencias diferentes de los principales rubros; 
aumento de la captura de camarón, estancamiento de la de langosta 
y reducción de la de pescado en general. Por otro, los esfuerzos hechos 
para expandir la producción oor el Instituto Nicaragüense de la Pesca 
(INPESCA) han tropezado con obstáculos difíciles de salvar: en 1984» 
aunque en menor proporción que con anterioridad, no fue posible contar 
con las refacciones necesarias nara la operación de la flota pesquera. 
Sin embargo, en la medida que con un meior control y ejecución de las 
acciones administrativas se fue progresivamente superando aquel escollo, 
fue el conflicto bélico el que más cercenó la posibilidad de alcanzar 
las metas de producción. En efecto, algunas unidades de la flota sufrie-
ron actos de sabotaje y otras, la mayoría, han pasado al servicio de la 
defensa del país, especialmente como medio de transporte. 
iv) La minería. De nuevo volvió a reducirse la producción minera 
(23% en 1984 y 36% en el último trienio) , esencialmente a causa de la 
insurrección armada. Las principales minas se encuentran en la zona 
montañosa próxima a zonas de violencia, por una parte, y, por otra, algu-
nos sabotajes han dañado equipo de extracción y de prospección. Deben 
tenerse presentes también el agotamiento de algunas minas y el funciona-
miento defectuoso de equipos relativamente obsoletos y mal atendidos por 
falta de refacciones y personal especializado. La producción de los dos principa-
les artículos (oro y plata) se redujo más acentuadamente que el conjunto del 
sector. (Véase el cuadro 7..) 
v) La manufactura. El sector de la industria manufacturera se 
mantuvo prácticamente estancado (0.2%) tras la satisfactoria recuperación 
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Camarones, l a n g o s t a , 
pescado y o t r o s 
100.0 57.8 38 .9 33.0 34 .4 - 1 5 . 9 «20 .0 - 1 5 . 2 
25.3 22 050 16 300 1 9 000 33 800 23 000 16 .6 
7 518 5 811 3 544 2 000 2 300 »16.2 
1 849 1 636 889 1 000 1 000 »33 .8 
- 2 7 . 2 
»18.0 
Fuente : CEPAL, sobre l a base de c i f r a s l a S e c r e t a r í a de Plan i caBagmnw* 
a / C i f r a s p r e l im ina res . 
b / H i les de l i b r a s . 
- 4 3 . 6 
12 .5 
705 7 549 4 158 2 800 2 900 - 3 3 . 1 «17.6 - 3 2 . 7 
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NICARAGUA: INDICADORES DE LA PRffiUCCKSfJ KINERA 
1975 1 960 1982 1983 19845' 
a/ Tasas de crecí Bienio» 
Indice de la produccifin da la afinería 
Producción de algunos ¡ainepales 
T̂ optaniésnnnTes*°de oruaTTroy) 
Oro 
Plata 








1.5 =7.1 -9.3 -22. 
/ 
3.2 «12,4 -13,1 ̂ 28.̂ ' d/ 
»14.6 «40.2 =31.8 
KerileTTfPI^^ 
11 i'iflff Wr.'afflBrur^ 
a/Cifras prel iiinaras. 
V Corresponden a las cifras realas y no a 1as redondeadas, 
c/ Estioado sobra la bass de la variacl6n del valor agregado. 
J/ Estiraado sobre la base de la V3riac1&¡ del período enero®sept1e¡abre. 
/Cuadro 8 
Cuadbo 8 
NICARAGUA: INDICADORES DE LA MBUCCEGN MMFACIL'RERA 
Millones de córdobas de 198D Tfesas de crecimieritD-
1975 1«) asea. 1982 1333 1384 a/ 1981 1982 1983 1984 a/ 
Valor agregado a precios 
constantes 5 592 5 492 5 648 5 562 5 807 5 819 2.8 -1.7 4.6 0.2 
Alimentos 1 932 1 815 1 818 2 027 1 945 1 945 0.2 11.5 -4.0 -0.3 
Bebidas 509 888 S15 848 920 993 1.8 -7.3 8.5 7.9 
Tabaco 312 462 444 382 409 435 -4,0 -13.2 7.0 6.3 
Textiles 429 246 .320 328 397 396 29.9 2.7 20.9 -0.2 
Calzado y presidas de vestir 353 455 462 395 402 3® 1.6 -14.5 1.7 -15.3 
Madera y corcho 266 133 139 119 107 92 4.4 -14.1 1̂0.5 -13.9 
Muebles y accesorios 47 42 43 36 38 34 2.4 -13.2 1.1 -10.0 
Papel y productos (fe papel 13 9 13 17 19 19 44.6 25.6 12.0 2.7 
Inpraita, editorial y caracas 114 125 172 179 195 as 37.5 4.4 8.8 10.0 
Cuero y productes del cuero 35 37 35 38 32 29 -5.9 7.7 -16.0 -7.9 
Productes de caudio 8 19 23 24 21 23 23.8 2.6 -14.2 10.2 
Sustancias y productos químicos 478 397 414 372 372 413 4.3 -10.1 - 11.0 
Productos derivados del petróleo 337 326 299 255 224 211 -8.3 »14.7 -12.3 -5.7 
Minerales no metálicos 302 227 214 202 276 300 -5.6 -5.4 36.3 8.8 
Productos metálicos 254 162 162 179 218 227 -0.2 10.7 21.8 4.2 
Maquinaria eléctrica y no eléctrica 84 48 66 52 69 50 37.6 -22.0 33.8 -14.2 
VSatsrial de transporte 23 16 17 13 17 15 9.6 36.5 -12.2 
Diversos 125 74 92 83 90 70 23.9 -9.6 8.2 -21.7 
Otros indicadores ds la prrrfucciói 
tararfactuirera 
c/ Consuno industrial de electricidad̂ - 258 258 285 275 311 327 10.7 -3.6 13.1 5.2 
|\¡grite: OHPAL, sobre la base de cifìras de la Secretarla de Planificaci6i y Presipigsto. 
a/ Cifì-as preliminare. 
o/ Corresponden a la© cifras reales y no a las redondeadas, 
c/ Millones de Hüh. 
/valor 
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valor agregado por habitante. En general, la manufactura ha ido recupe-
rando algunos niveles de producción, especialmente si se compara 1934 
O / 
con 1979, pero se mantiene distante todavía del máximo de 1978.— 
Estímulos gubernamentales han tendido a elevar la eficiencia de las 
empresas industriales estatales o mixtas (del Area de Propiedad del 
Pueblo), pero obstáculos diversos han limitado sus efectos. A la cons-
tante representada por la escases de las divisas necesarias para facili-
tar el abastecimiento de las materias primas y de otros insumos industria-
les imprescindibles, en 1984 vinieron a sumarse otros dos factores limi-
tantes ; a) el hostigamiento desestabilizador que supuso el minado del 
Puerto de Corinto al comenzar el año y otros actos de sabotaje que impi-
dieron la canalización por el misrao del comercio de insumos básicos y se 
tradujo en retrasos considerables y encarecimientos de costos al haberse 
tenido que recurrir a otros medios de transporte y por rutas más largas 
(desembarcos en países vecinos y traslado posterior de las mercaderías 
por vía terrestre, etc.),y b) la depresión de la demanda interna y externa 
que impidió consolidar el proceso productivo manufacturero. 
A pesar de las dificultades de pago intracentroamericano, Nicaragua 
elevó sin embargo sus exportaciones dentro de la región, especialmente a 
Guatemala y en menor medida a Costa Uica, como se verá más adelante. 
Un nuevo obstáculo vino a sumarse a los descritos; la distorsión 
de la estructura de precios y salarios que progresivamente había ido 
acentuándose y se agravó en 1934. Los problemas financieros que se les 
plantearon a algunas empresas, estatales y privadas, se agravaron porque 
personal técnico de operación, ante la posibilidad cierta de elevar sus 
ingresos, optó por una de dos alternativas; operar en forma independiente 
con remuneraciones más altas (como los torneros), o renunciar a las acti-
vidades productivas incorporándose al sector de comerciantes informales o 
especulativos. 
En cuanto a estimaciones preliminares sobre la evolución de la acti-
vidad manufacturera por ramasscabrxa resaltar la recuperación por segunda 
vez consecutiva de los rubros de bebidas, tabaco, imprenta y minerales 
no metálicos, atribuible en este último caso a una débil reactivación 
87 ~En efecto, el valor agregado real de 1984 es un 25% mayor que el de 
~~ 1979 pero un 9% menor que el de 1970. 
/de la construcción. 
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de la construcción. Destacan en cambio los descensos de ramas de alta 
incidencia en el emtileo como textiles, vestuario y calzado (las tres en 
especial por limitaciones de materia prima) y de las industrias de la 
madera y del mueble, en estos últimos casos como consecuencia del vertigi-
noso descenso —en algunos casos incluso abandono— de la explotación 
forestal causado por la violencia armada. Debe señalarse asimismo el des-
censo pronunciado ocurrido en 1984 de gran parte de la escasa producción 
de la metalmecánica. Finalmente, el consumo industrial de electricidad 
continuó expandiéndose a mayor ritmo que la actividad, hecbo que confirma 
que otras industrias habrían ido cambiando gradualmente de fuente ener-
gética. (Véase de nuevo el cuadro 8.) 
vi) La construcción. El valor agregado de este sector aumentó 
a un ritmo cercano al 3%, recuperando aproximadamente el nivel de 1980. 
(Véase de nuevo el cuadro 4.) Otras informaciones estadísticas parciales 
corroboran cierto dinamismo,, aunque por encima de la realidad. (Véase 
el cuadro 9.) En primer lugar, la estadística de permisos de construcción 
2 
(ra*) en la ciudad de Managua creció 14% en 19<°4, tras el 10% de 19R3. 
Los mismos años, por igual concepto, la de viviendas fue de 63% y de -69% 
respectivamente. Estas cifras preliminares acusarían un gran dinamismo 
para el último año, pero no por fuerza, en términos generales, pueden 
considerarse representativas de la construcción efectiva porque con fre-
cuencia, después de solicitados los permisos, se aplaza la edificación o 
se descarta por razones diversas (principalmente financieras). En todo 
caso, los necesarios desplazamientos de población dentro del país, provo-
cados por decisiones oficiales — a causa del conflicto armado--, o en 
forma espontánea, han tenido que implicar viviendas nuevas y asentamientos 
que por una parte han recibido apoyo oficial a través de proyectos de bloques 
de viviendas multifamiliares, y han significado simplemente, por otra, 
asentamientos colectivos pero desordenados; el hecho se comprueba en 
zonas que antes eran r"verdess; dentro del amplio casco urbano de Managua, 
y han ido requiriendo rápidos servicios de alcantarillado y electricidad, 
de momento sólo en parte satisfechos. 
/Cuadro 11 
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.Cuadro 9 . . 
NICARAGUA: IROICABORES OE LA COiiSIRÜCCIOS ' 
Stspwfie?© eáifiesda (siles do i 
Total 
Crasnto (aSles de toa aladas) 
Adoquines para carreteras' 
(alies d® uaidafc) 
1975 1 980 1 982 1 983 1 1981 1982 1S83 1084 
278 2) 4? 
17 
52^ 178J e2|01 ' 905 130?S 
283 *3&4®4 ®68o3 62J 
ooo 20 788 26180 -32 573 ..<> 
seo 172 183 285 447= 
4o8 20o1 ©oíi 
<r" cG®3 4408 
023 5 649 S 8i O0Ü s o< 5 58.7 74o6 
rurotoí CEPAljj sobre la feas® da cifras de la Secretaría de Planificación y Presupuesto y del Banco Centras da 
Corresponderá las cifras peales y rso a las podondsaíías 
Coppsspond® a peraSsos autorizados en la giudad da ftanaguac 
sobra 3a base da Ja variación da 
/Los proyectos 
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Los proyectos del sector público para el desarrollo experimentaron 
durante el año una fuerte desaceleración, como ya se dijo, aunque el extra-
ordinario crecimiento del volumen de cemento producido se explica en 
parte por su destino a construcciones de carácter defensivo. (Véase de 
nuevo el cuadro 9.) 
vii) La producción y el consumo de electricidad. Aprovechando el 
programa de interconexión eléctrica del Istmo Centroamericano, el país 
satisfizo parte de su demanda con importaciones de Costa Rica, que ya le 
habían permitido cubrir en 1982 y 1983 deficiencias de generación debidas 
en unos casos a insuficiencia de insumos básicos (petróleo) para las plan-
tas térmicas o a déficit pluviométricos para las hidroeléctricas. Ya 
para entonces había comenzado a explotarse una nueva fuente de generación 
—la geotérmica— de gran potencialidad cuya expansión en 1934 permitió 
aumentar la generación total, y sustituir parte de la térmica, algo de 
la hidroeléctrica y de la importación, abaratando consiguientemente los 
costos. (Véase el cuadro 10.) 
Aumentaron el consumo residencial (en parte por expansión de la red 
a zonas de viviendas populares) y el industrial (como ya se mencionó); 
el descenso del consumo de gobierno, del alumbrado público y del comercio 
se debió por su parte a las nuevas medidas de austeridad en el gasto y 
al cambio de los horarios comerciales con propósito de ahorrar energía. 
viii) Los demás sectores. El descenso de las actividades de 
transporte, del comercio y de las finanzas se debió al comportamiento de 
los sectores productores de bienes del país combinado con el del comer-
cio exterior. En el caso del transporte, la violencia armada fue la 
causa de cambios en sus pautas de funcionamiento por las repercusiones 
que en el mismo ha tenido el comercio exterior en parte* también en este 
sector supuso una seria limitante la carencia de repuestos necesarios. 
En el comercio se presentaron también en 1984 circunstancias muy 
especiales que implicaron cambios de relieve significativo, como una 
excesiva proliferación de sectores informales, no precisamente como res-
puesta o manifestación de la marginalidad (vía subempleo infrarremunerado), 





NICARAGUAS MOICADORES DEL SECTOR ELECTRICO 
«/ Tasas d© ersciaieatê  
1975 1989 1981 1982 1 983 1 9 8 P f í j T ^ i r n T O ^ l W S 
Gensfacioñ tota de snergía 
a m L E I 370 m 876 M rSsL' q12qQ M 
Hidroeléctrica 355 429 4-85 412 239 212 oZJ ®42o1 
Tírale« 466 461 513 544 537 3B1 11 «4 SsS «27o2 
Gectér-sica o <3 €3 6? 262 o o oso 292c9 
Dksál y ps €> 11 • 13 14 11 11 12*4 1402 0o8 
Coas» d» el estrié O o a ííl JE Si es © 
Caos-iso de eosbustible ®fts©1 sil9 í* 
«oat trmso de la actividad é¡ ooo M 972 1 045 1 080. ZSL 1 M l¿ M 
Consono de ®«engía el Ictrl c©^ a * m m m «l. £93 "aa. m & 
Residencial . 132 219 240 29| 271 288 . 9©3 7J 6o3 
Cooereial W 69 67 68 73 §9 1«5 lol «4©7 
tadus tria] 258 258 285 275 311 327 t0o8 13o1 5o2 
6obÍern» 28 71 H 110 120 11* . 32©0 9e2 «5.3 
Alustrado plWieo 14 21 25 24 26 23 15o3 ®1o2' 6o5 ©10o7 
Irrigad fa «! Ih 68 82 108 106 3S®3 16e3 
9 52 56 m 62 65 6,7 7©7 4o2 ¿bO 
^HlTfras prsll sisares® 
1/ Corresponda) a les cifras mies y si® a hs f*eám4®adass 
^ RflasdtWli»' ' 
J Hilas do bgprlleso . 
t ¡ Incluya 11? Mk distribuidos per iñtsraediarias sin especificar al dosttnOo 
/En los 
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En los otros sectores destacó el crecimiento de los servicios guber-
namentales , que fue la actividad más dinámica de 1984 (al ritmo de 6%), 
esencialmente por el aumento de la dotación de recursos humanos dedicados 
a la defensa del país. Debe señalarses sin embargo, que a pesar del des-
fase de la terminación e incluso de la interrupción de ciertos proyectos 
de construcción de centros de salud y puestos sanitarios por la violencia 
a que tantas veces se ha hecho referencias lograron mejorarse diversos 
índices sanitarios como los referentes a cobertura de vacunaciones varias, 
9/ disminución de enfermedades infecto-contagiosas, consultas médicas, etc.— 
c) La evolución del empleo y del desempleo 
Según estimaciones oficiales, durante 1984 aumentó el número de 
desempleados a nivel nacional como consecuencia, por un lado, de la baja 
de la actividad económica global y, por otro, del incremento de la fuerza 
de trabajo bastante por encima de las posibilidades de absorción de mano 
de obra por el aparato productivo. (Véase el cuadro 11.) 
Independientemente de las cifras anotadas, que traslucen el compor-
tamiento promedio de estas variables en el año, ciertos acontecimientos, 
algunos de los cuales ya se vislumbraban en 1933, y 9 u e causaron distor-
siones en las estructuras ocupacionales regionales, sectoriales o por 
niveles de calificación deben destacarse, sobre todo por su repercusión 
en la falta de mano de obra que se observó a pesar del desempleo global, 
por ejemplo en las cosechas. 
En primer lugar, a causa de las operaciones armadas, hubo que aten-
der, como se ha dicho repetidamente, numerosos desplazamientos de pobla-
ciones con propósitos de seguridad, incluso desalojando totalmente algunos 
pequeños núcleos urbanos, que implicaron,unas veces, falta de mano de 
obra para ciertas cosechas o labores industriales y de servicios y exce-
dentes, y otras la imposibilidad de incorporarla al proceso productivo. 
9/ Información del Ministerio de Salud señala que las vacunas aplicadas 
ex* 1933 y 1984 con respecto a base 100 en 1980 fueron respectivamente: 
a) BCA 241% y 278%; b) polio 319% y 385%; c) sarampión 229% y 267%; 
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A su vez , los requerimientos insatisfechos de mano de obra en las cosechas 
—en especial la de café al finalizar el año— determinaron que el gobierna 
dispusiese trasladar para esos fines a numerosos contingentes de funcio-
narios públicos civiles, estudiantes y otros voluntarios , y personal con 
mayor adiestramiento para actividades defensivas. 
En segundo término9 también como consecuencia del proceso de deses-
tabilización y de violencia armada, fuerza de trabajo habitualmente dedi-
cada a sus ocupaciones en las áreas de la producción tuvo que ir incorpo-
rándose —-principalmente atendiendo a exhortaciones y reclutamiento guber-
namentales-— a labores de defensa,unas veces de simple vigilancia y otras 
de intervención activa en la confrontación armada. La incorporación de 
contingentes de fuerza de trabajo a labores de defensa y de seguridad de 
tiempo completo fue progresivamente creciente durante 1984. 
En tercer lugar, la distorsión de las estructuras de precios y sala-
rios que tuvo por origen la atrayente utilidad de amplios sectores de 
comerciantes informales frente a una evolución de salarios reales a la 
baja, o incluso en ascenso, muy inferiores a aquellas ventas, contribuyó 
a crear mayores desajustes en el empleo. Cabe repetir que por expectati-
vas no exentas de aspiraciones especulativas, trabajadores formales de la 
industria y los servicios han preferido cambiar su labor tradicional y a 
veces calificada, por una de intermediación y distribución comercial 
informal de mayor provecho. 
Finalmente, el propio conflicto ha provocado desplazamientos inter-
nos e incluso emigraciones del país que de una u otra manera inciden 
sobre la oferta de mano de obra. Entre otros aspectos, ello se tradujo 
en que, en algunos puntos del país, también ha aumentado la migración 
hacia las principales ciudades por una parte de la fuerza de trabajo 
dedicada tradicionalmente a las labores del campo. Por tratarse de mano 
de obra de baja calificación sin posibilidades de empleo en la manufactura 
o la construcción, ha venido a incrementar el mercado informal de trabajo. 
/3. El sector 
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3. El sector externo 
El comercio exterior presento en 1984 en términos generales un deterioro de 
magnitud sinilar a la del año anterior, tanto en términos de balance comer-
cial como de cuenta corriente. La repetición del grave desajuste anterior 
ocurriósde hecho, a pesar de que tras seis años consecutivos, el índice de 
la relación de los precios del intercambio mostrara por primera ves una leve 
recuperación (8%), insignificante si se tiene en cuenta que se 
produjo despues de un deterioro acumulado de más de la mitad en el período 
de 1S77-1983. Asimismo, con respecto a la estructura de precios de 1970, 
la relación de los precios del intercambio había venido mostrando una per-
dida —cada vez de mayor proporcion— desde 197C, incluido el año 19G4 a 
10/ 
pesar del repunte que acaba de anotarse«— (Véase el cuadro 12.) Al igual 
que en años anteriores, se intento renegociar una ves más la deuda externa 
sin mayor éxito, dados los compromisos crecientes del pago de servicios que 
no pudieron atenderse en alta proporcion en cuanto al principal ni a los 
intereses. La respuesta de los acreedores tradicionales no tuvo la fluidez 
de los períodos anteriores, y por primera vez en el período revolucionario 
iniciado en 1979 se careció del apoyo crediticio del Banco Interamericano 
de Desarrollo a pesar de haberse llevado casi hasta su fase final una nego-
ciación de préstamos para el desarrollo agropecuario. 
Para completar una apretada síntesis de los aspectos más importantes 
de las relaciones económicas externas, debe señalarse que la drástica dis-
minución del volumen de los principales artículos de exportación y la 
política de seguir manteniendo un tipo de cambio con el cordoba sobrevaluado 
— a pesar de insignificantes correcciones de los tipos de cambio múltiples 
aplicados a los rubros de exportación— afectaron más todavía al comporta-
miento y a los resultados del balance de pagos. La situación al terminar 
el año, al volverse cada vez más agobiante, condujo a la adopcion de modi-
ficaciones drásticas de la política cambiaría en los primeros meses de 1935, 
formando parte de una serie de nuevas medidas de política económica. 
10/ Sobre la base de la estructura de precios de 1970, la oérdida del 




Cuadro 12 • 
NICARAGUA: PRINCIPALES INDICAD OSES DEL COMERCIO EXTERIOR DE BIENES 
1979 « 9 8 0 1 9 8 1 1 9 8 2 I 9 S 3 1984a/ 
Tasas de crec imiento 
Exportaciones de bienes fob 
V a l o r » 4 . 7 1 2 0 S ® 2 0 o | - 8 , 4 
V o l u m e n - « 6 a C 2 2 » ó 3 2 e 2 « | 6 , 4 
V a l o r u n i t a r i o , « 3 , 7 1 5 , 4 « 8 . 0 «6e0 - 9 . 6 9 . 6 
I m p o r t a c i o n e s da b i anos fob 
V a l e r -29*7 i o 6 9 j i 1 4 . 9 - 2 1 7 * 6 » 0 . 4 
V o l u m e n - 3 8 . 7 7UI S 0 » 8 « 2 6 * 5 
V a l o r u n i t a r i o 1 4 . 6 2 0 o 6 %1 5 * 3 %8 1 . 4 * 
R e l a c i ó n d e p r e c i o s d e l I n t e r c a m b i o f o b / q l f - - S 6 a O • 3 . 4 -u.7 - ! 0 ® 4 - 1 2 , 7 8® S 
I n d i c e s H 9 7 0 s I 0 0 . C ) 
P o d e r d e c o m p r a d a I a 3 . e x p o r t a c i o n e s H 3 . 5 8Í.7 8 8 e 5 6 7 , 4 6 8 ® 7 6 2 . 1 
Q u á n t u m d e l a s e x p o r t a c i o n e s S63.7 ! 0 3 ® 8 1 2 7 . 3 I08@2 126.3 1 0 5 . 6 
R e l a c i ó n d o p r e c i o s d e l I n t e r c a m b i o f o b / c i f s i 7 8 , 7 69*5 6 2 « 3 5 4 . 4 5 8 * 8 
F u e n t e : CEPAL, s o b r e l a b a s e d o cifras o f i c i a l a s . 
C i f r a s p r e l i m i n a r e s . 
/ a ) E l cótaétcio 
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a) El comercio de bienes 
El ya referido incremento del 3% en el índice de los precios del 
intercambio resulto de la combinación de una mejora de casi 19% de los 
valores unitarios de las exportaciones (despues de tres años consecutivos 
de descenso), sobre todo por el alza de los precios del cafe, y a su vez, 
por una leve reducción del ritmo de aumento de las cotizaciones medias de 
las importaciones. Sin embargo, este repunte de los términos del inter-
cambio —que mas bien debe considerarse corno una ligera perdida menor que 
en el año anterior— resulto insignificante frente a la inusitada contrac-
ción del volumen de las exportaciones, en gran parte como consecuencia de 
los efectos negativos que sobre la producción provoco el conflicto armado. 
De la combinación de ambos factores de signo contrario peso más el ultimo, 
derivando en un poder de compra de las exportaciones de bienes que continuo 
deteriorándose, cercenando mas si cabe la capacidad de abastecimiento de 
insumos y de otros productos del exterior. (Vease de nuevo el cuadro 12.) 
Antes de considerar en detalle el comportamiento por rubros de las 
exportaciones y las inportaciones, conviene analizar algunos aspectos que 
se relacionan tanto con la política de diversificacion comercial por países, 
en general, como con los resultados, en particular, del intercambio con los 
de la región centroamericana. 
La depresión generalizada de Centroamerica ha tenido que repercutir, 
en efecto, en la mema del comercio con los países vecinos, a pesar de que 
en 19G0 el abastecimiento de productos procedentes de los mismos fuera muy 
considerable y sin precedentes; los problemas de pagos dificultaron despues 
dichos flujos comerciales, a causa sobre todo del déficit acumulado. 
Desde el comienzo del decenio, la política internacional del gobierno 
nicaragüense —que se ha mantenido inalterable— postulo una apertura y 
diversificacion de su comercio por países, hecho que tuvo que acentuarse a 
causa de las acciones emprendidas por la administración norteamericana. 
Fueron manífestándose las mismas de muy diversas maneras; en lo económico, 
reduciendo drásticamente —entre otras medidas— la cuota de importación de 
azúcar del país? en lo financiero, influyendo para que instituciones inter-
nacionales, como el BID, dejasen de aprobar en 19C4 un préstamo para su 
/desarrollo 
- 36 -
desarrollo agrícola y, finalmente, en lo político, alentando y apoyando con 
recursos considerables la violencia armada. En vista de lo anterior, es de 
comprender que se haya profundizado el cambio de la estructura del comercio 
exterior nicaragüense por países de origen y de destino, y que los 
Estados Unidos, que en 1980 habían recibido el 36% de las exportaciones 
nicaragüenses, las haya reducido a solo el 10%, mientras del lado del abas-
tecimiento externo, el país haya disminuido el de dicha nación de algo menos 
del 30% en 1977 y 19S0 a solo el 13% en 1984. 
En contraposición con lo anterior, cabe destacar, primero, qué siga 
siendo relativamente escaso el comercio con los países de la Comunidad Eco-
nómica, Europea —incluso nicaragua tiene con los mismos en los tres últimos 
años superávit comercial—, de algunos de los cuales solo se ha recibido en 
realidad nueva asistencia técnica. Segundo, el papel que en el intercambio 
comercial han pasado a ocupar, el conjunto de los países del CAJ:ÍE, Japón y 
algunos latinoamericanos, sobre todo llexico y en menor proporción Venezuela, 
estos dos últimos como abastecedores de petróleo en virtud del Acuerdo de 
San José. (Véase el cuadro 13.) 
Como se señalo en líneas anteriores, el comercio con los países miem-
bros del Mercado Común Centroamericano ha sufrido un deterioro considerable 
por las razones apuntadas, pero cabe agregar que en la coyuntura reciente 
(al menos de acuerdo con la información del período enero-septiembre de los 
dos últimos años), si bien descendió bruscamente la importación procedente 
de casi todos esos países (con excepción de la de Honduras, que aumento 
levemente), se produjo una mejora relativa en las exportaciones a Guatemala 
(se duplico) y a Costa Pdca. (Véase el cuadro 14.) 
Estas circunstancias positivas se vieron sin embargo contrarrestadas 
por el elevado déficit que se mantiene con los cuatro países restantes de la 
región, que en todo caso pudo reducirse en 1934. El denominado comercio 
'buhonero", que explica en parte la mejora de las exportaciones ¿n algunos 
casos, consiste en ciertos trueques y operaciones que comenzaron a reali-
zarse en forma espontánea y acabaron regularizándose por una disposición 
que permite egresar o ingresar por las aduanas del país, y por única vez, 




NICARAGUA; EXPORTACIOES E IMPORTACIONES DE BIENES POR PAISES 
Millones de dólares Composición 
porcentual 2! 13f77 1980 1831 1332 1983 
Enero-
sejn 
1983 1S84 a/ 1977 1») 1S34 a/ 
Exportacicnes fob 637 450 508 406 429 351 348 100,0 100.0 100.0 
VO30. 
ALADI-
134 75 71 52 33 21 30 21.0 16.7 8.6 
17 - 11 15 9 t « > « e 9 2.6 0.1 • a * 
Argentina - - - - _ 0 0« ® e » - - • 9 9 
Brasil - — - - - ... « « « - — « < # 
México 8 - 9 14 9 8 7 1.2 - 1.9 
Venezuela 9 - 1 - - - - 1.4 -
Otros _ — 1 - _ « 9 e « • « - - • « 9 
CEE f/ 181 129 99 95 111 99 109 28.4 28.8 31.4 
Estados Unidos 145 162 131 89 78 54 35 22.7 36.0 10.0 
Japón 70 13 57 45 66 64 92 11.0 2.8 26.5 
Canadá 3 28 26 18 6 3 10 0.4 6.3 2.8 
6 8 37 30 55 37 19 1.0 1.9 5.5 
Otros 82 35 76 62 71 » 0 « «09 12.9 7.4 • • • 
Importací-ones cif 762 SEL 999 776 819 597 589 100,0 100.0 100.0 
MOCE 164 301 211 117 124 91 55 21.6 33.9 9.4 
ALftDI 113 180 250 212 1® ota » « ft 14.7 20.3 « • • 
Argentina 1 3 9 3 5 2 23 0.1 0.4 3.9 
Brasil 5 5 37 8 13 • 6 O 8 » 9 0.7 0.5 • 0 • 
México 15 20 120 155 160 124 55 2.0 2.2 9.3 
Vaiezuela 87 149 87 40 5 3 4 11.4 16.8 0.6 
Otros 4 3 7 5 6 ... ees 0.6 0.3 • • • 
C05 96 70 114 109 78 59 77 12,6 7.9 13.1 
Estados IMdos 220 244 262 147 157 ' 105 89 28.8 27.5 15.1 
Jspón 77 29 28 19 19 11 17 10.1 3.3 2.9 
Canadá 6 11 24 13 20 12 22 0.7 1.2 3.8 
CPM 2 2 33 89 134 104 154 0.3 0.2 28»2 
Otros 85 50 67 71 98 a o o * o * 11.2 5.6 • • « 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras del Ministerio de Comercio Exterior, 
a/ Cifras preliminares, 
b/ Corresponde a las cifras reales y no a las redondeadas. 
cj Período enero-septiembre. 
d/ Mercado Común Centroamericano. 
e/ Asociación Latinoamericana de Integración. 
fj Comunidad Económica Europea» 




NICARAGUA: COMERCIO EXTERIOR CON LOS PAISES CENTROAMERICANOS 
Millones de dólares 
1977 .1980 1981 1982 1983 
Enero-
septiembre Tor? 
1983 1984 a/ 
Composición 
porcentual k/ 
1980 1984 a fe/ 
Exportaciones fob 134 75 71 11 33 21 30 100.0 100.0 100.0 
Costa Rica 48 37 34 25 16 11 13 36.1 48.6 42.1 
El Salvador 34 10 9 5 3 2 2 25.1 13.2 7.3 
Guatemala 35 16 16 14 11 6 12 25.9 21.6 41.2 
Honduras 17 12 11 6 3 2 3 12.9 16.6 9.4 
Importaciones cif 164 301 211 117 124 •91 5ó 100.0 100.0 100.0 
Costa Rica 58 117 80 46 36 31 16 35.5 38.9 28.7 
El Salvador 38 51 34 18 19 13 8 23.3 16.8 14.9 
Guatemala 52 103 77 45 58 40 21 31.8 34.2 37.5 
Honduras 16 30 20 8 11 7 10 9.4 10.1 18.9 
Balance de bienes -30 -226 -140 -65 -91 -70 -25 100.0 100.0 100.0 
Costa Rica -10 -80 -46 -21 »20 -20 -3 33.3 35.4 12.0 
El Salvador -4 -41 -25 -12 -16 -11 -6 13.3 18.1 24.0 
Guatemala -17 -87 -61 -31 -47 -34 -9 56.7 38.5 36.0 
Honduras 1 -18 -9 -1 -8 -5 -7 -3.3 8.0 28.0 
Fuente; CEPAL» sobre la base de cifras del Ministerio de Comercio Exterior, 
a./ Cifras preliminares. 
y Corresponden a las cifras reales y no a Iss redondeadas, 
c/ Período enero-septiembre. 
/productos 
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productos de artesanía y otras pequeñas producciones industriales pudieron 
llegar al mercado de los otros países a cambio de artículos cuyo desabaste-
cimiento era muy notorio. Él aspecto positivo de estas microoperaciones 
—que alcanzaron en algunos casos grandes montos— se vio sin embargo con-
trarrestado porque por esa vía se alentó la especulación con productos y 
precios de rubros escasos y se estimulo al mismo tienpo un mercado paralelo 
ilegal de divisas, con toda una secuela de efectos negativos. 
Por el lado de las exportaciones, los resultados de 1984 fueron muy 
deficientes tanto a nivel global como para la mayoría de los principales 
rubros. El cafe- que por cuarto año consecutivo seguía siendo el artículo 
mas destacado como generador de divisas, sufrió un brusco descenso en 1984, 
al contrarrestarse con exceso el pronunciado incremento de las cotizaciones 
internacionales por la reducción del volumen producido (23%), debido a las 
causas, ya mencionadas. (Véase el cuadro 15.) 
El volumen de azúcar que se obtuvo apenas descendió, y con el nuevo 
ingenio que entrará en operación en 1985 se aumentará considerablemente la 
potencialidad de producción, y exportación pero, a diferencia del café, las 
pésimas condiciones dal mercado internacional implicaron un descenso rela-
tivo del valor exportado mucho mayor que el del producto anterior. La 
cosecha de otro rubro tradicional — e l banano— descendió bastante, por 
añadidura, a consecuencia primordialmente de conflictos y dificultades para 
su comercialización, en las que influyen las particularidades del proceso 
de desestabilización alentado por otro país como as sabido. 
Dos rubros de importancia., por lo menos el algodón y la. carne, ofre-
cieron comportamientos positivos aunque sin llegar a neutralizar los efectos 
negativos señalados. Aumentó el volumen exportado de ambos y también el 
precio del primero. En este sentido, cono se señaló al analizar la actividad 
agropecuaria, las perspectivas tienden al alza en el caso del algodón (favo-
recidas por la política de estímulo a la mayor siembra del producto); en 
cuanto a la carne, la situación por la que atraviesa el país es la causa de 
que se realicen matanzas en vastas zonas del territorio sin que pueda aten-
derse una política de expansión del hato ganadero. Asimismo, la distorsión 
en el sistema y la estructura de los precios, ha dado lugar a que ganado en 




M ICA RAGUA: EXPORTACIONES DE BIENES, FOB 
Mt 'n j i « Composic ión T , , . , b / Mi l Iones de do la res . Tasas de c r e c i m i e n t g -
1981 1982 1983 1984a/ Ï 9 7 ^ 9 3 0 YsoTTi/ 1 9 8 1 1 9 8 2 1 9 8 3 
T o t a l 508 406 429 393 100.0 100.0 100.0 12 .9 - 2 0 . 1 5 J - J U 
C e n t r o a m l r i c a 71 52 33 • • 25 .8 16.8 «»1 - 6 . 0 - 2 6 . 5 - 3 6 . 7 • • • 
Resto del mundo « 7 354 396 ... 74.2 83 .0 ti » 16.8 - 1 9 . 0 11 .9 • • • 
P r i n c i p a l e s e x p o r t a c i o n e s 434 357 384 355 6 8 . 7 86 .2 90.3 11 .9 - 1 7 . 7 7.6 -7.6 
Algodón 122 87 110 134 19 .1 6 . 7 34.1 300 .8 - 2 8 . 5 2 5 . 7 22.1 
C a f í 136 124 154 119 18 .0 36 .9 30.3 - 1 7 . 7 - 9 . 1 24 .0 - 2 2 . 8 
A z í c a r 49 36 32 20 5 . 5 4 . 4 5 .1 138.0 - 2 5 . 2 - 1 3 . 5 - 3 5 . 2 
Carne 21. 34 27 31 14 .9 13 .1 7 .9 - 6 3 . 8 6 1 . 4 - 2 1 . 4 16 .7 
Camarín, l a n g o s t a y o t r o s 
p r o d u c í o s l e l a pesca 18 22 17 17 3 . 4 6 . 0 4 .3 - 3 3 . 0 21 .3 - 2 2 . 7 - 1 . 8 
Oro 24 15 10 2 .3 7 .3 - -27 ¡1 - 3 6 . 6 ' - 3 3 . 3 « 4 • 
A j o n j o l í 8 6 6 9 - 1 . 3 2 .3 2 9 . 6 - 2 8 . 3 - 0 . 7 60.3 
Canan» 2 Î 10 15 1 3 0 i 2 1 . 8 3 .3 149.1 - 5 3 . 2 51 .2 - 1 2 . 2 
Helaza 6 3 1 2 • - 1 . 3 0 . 5 - 2 , 0 - 4 5 . 6 - 5 5 . 7 84.6 
Produc tos químicos 29 20 12 10 5 . 3 7 .3 2 . 5 - 1 2 . 0 - 3 2 . 8 - 4 0 . 5 - 1 6 . 7 
Resto 74 49 45 38 31 .3 1 3 . 3 M 1 9 . 4 - 3 3 . 8 ~JL 2 - 1 5 . 6 
Fuen te : CEPAl, sobre l a base de c i f r a s de l a S e c r e t a r í a de P l a n l f i c a c i S n y T r e supuesto" del Sanco Cen t ra l de 
Nicaragua y del M i n i s t e r i o de Comercio E x t e r i o r , 
a / C i f r a s p r e l i m i n a r e s . 
b / Corresponden a l a s c i f r a s r e a l e s y no a l a s redondeadas. 
/Finalmente » 
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Finalmente, por lo que se refiere a las ventas externas, las de la 
pesca y el oro descendieron bruscamente (hasta desaparecer en el caso 
del ultimo) como ya se ha dicho. La exportación del metal precioso 
habría disminuido en cualquier caso al haberse dispuesto que la mayor 
parte del que se obtenga se incorpore al acervo de reservas internacio-
nales del país. 
Por el lado de las importaciones, la escasez de divisas determino, 
una vez mas, que su volumen descendiera lo mismo que su valor ante una 
evolución de precios muy pausadá. Los resultados cambian si se analizan 
las compras externas por grandes agrupaciones. Resaltaría, en este 
sentido, un ligero aumento de 6% del total de las materias primas y bienes 
intermedios, y uno bast&nte elevado (el mayor hasta ahora desde 1979) 
por las adquisiciones de insumos para la agricultura (fertilizantes, pla-
guicidas y medicamentos para la pecuaria). Disminuyeron las compras de 
materiales de construcción, en parte porque en su mayoría la edifi-
cación procuró prescindir de insumos importados, y porque el mayor 
impacto del año en esta actividad correspondió a las construcciones 
destinadas a la defensa del país (en especial viales y de comunicación). 
(Véase el cuadro 16.) 
También aumentó la importación de bienes de capital, pero con un 
comportamiento muy diferente en sus componentes. El incremento se debe 
a una recuperación sustancial de los bienes de capital con destino al 
sector agropecuario (tractores en especial); el resto se redujo en espe-
cial el orientado al transporte. En 1983 estos comportamientos fueron-
diferentes: se elevó la importación de equipo para manufactura y trans-
porte, y descendió bruscamente el de uso agrícola. 
Finalmente, en la precaria situación en cuanto al uso de divisas, 
se observa que si el total de la importación de bienes de consumo des-
cendió —de acuerdo con la política restrictiva adoptada—, de hecho se 
redujo la de los más esenciales pero subieron casi 13% las adquisiciones 
de bienes de consumo duraderos i el hecho se explicaría en parte, por un 
lado, por importaciones recibidas por medio de los canales informales 
y, por otro, a causa de cierta recuperación mínima de inventarios, luego 
de los descensos consecutivos de 1982 y 1983. 
/Cuadro 26 
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Cuadro 16 „ 
NICARAGUA: IffORTACICMES DE BIENES, CIF 
h . i l j jîi Composición T , . , b/ U n i o n e s de do lares ___ + i h / Tasas de c r e c i m i e n t o -
1981 1982 1983 1984a/ ^ ^ ^ 1981 1982 1983- I W W 
Tota l 999 776 £ 9 816 100.0 100.0 100.0 
l i é 
- 2 2 . 4 5 J Ozi 
Centroamérica 211 117 124 • • « 25.2 33 .9 • « « - 2 9 . 7 - 4 4 . 5 7.8 • • • 
Resto del mundo 788 659 695 ... 74.8 66.1 ... 34.2 - 1 6 . 6 5.6 -« • « 
Bienes de consumo 243 160 175 J46 29.2 29.1 17.9 - 5 J - 3 4 . 0 M - 1 6 . 6 
Duraderos 47 43 39 44 ' 10 .2 4 . 8 5 .4 10.0 - 8 . 9 - 8 . 1 12.8 
¡•lo duraderos 196 117 136 102 19.0 24 .3 12.5 - C . 9 - 4 0 . 4 16.6 - 2 5 . 0 
Hater ías pr imas y bienes 
in te rmed ios 555 449 437 462 47.6 5 8 . 5 - •56. G 
M 
- 1 9 . 1 - 2 J 5 J 
P e t r ó l e o y combust ib les 197 179 156 :165 5 . 7 19 .6 20.2 13.3 - 9 . 4 - 1 2 . 9 5 .8 
Otros 358 270' 281 297 • * • 38.9 36.4 3 .8 - 2 4 . 6 5 .7 
Para a g r i c u l t u r a 56 35' 59 73 7 .0 o.9 - C . 7 - 3 7 . 3 70.5 23.7 
Para manufactura 262 187 199 < 206 • • • 27 .8 25.3 5 .8 - 2 8 . 3 6 . 2 3 .5 
Para cons t rucc ión 34 47 22 18 • • • 3 . 4 2.2 14.V 37.8 - 5 2 . 0 - 1 8 . 2 
D iversos 6 1 1 - • • • ' 0 . 7 - • « • • • • • « • 
Dienes de c a p i t a l 2 2 ! J 6 7 207 m U à " 12 .4 25.5 02.8 - 1 6 . 9 23.8 
Para a g r i c u l t u r a 30 25 15 26 : 1 . 8 2 . 7 3 .2 23 .7 - 1 6 . 5 - 4 1 . 1 73.3 
Para manufactura 121 109 15Ó 147 17.0 6 . 9 10.0 90.2 - 9 . 9 37.5 - 2 . 0 
Para t r a n s p o r t e 50 33 42 35 4 . 4 2 .8 4.3 102.0 - 3 4 . 2 27.5 - 1 6 . 7 
Fuente: CEPAL, sobre l a base de c i f r a s de l a Sec re ta r í a .de Programación y Presupuesto', del Banco Centra l de 
Nicaragua y del M i n i s t e r i o de Comercio E x t e r i o r , 
a / C i f r a s p r e l i m i n a r e s e s t i r a d a s sobre l a base de l a e s t r u c t u r a del pe r íodo enero -oc tub re , 
b / La composición norcen tua l y l a s tasas de c rec im ien to .corresponden a l a s c i f r a s rea les y no a l a s redondeadas. 
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b) El comercio de servicios y el pago de factores 
El balance de servicios reales mejoro algo en 1984 con respecto al 
año anterior como consecuencia de una reducción de los importados con-
gruente con un uso más riguroso de las divisas. Sin embargo, solo 
sirvió para compensar apenas el mayor deterioro del de bienes» resultando 
un balance comercial cuatro millones de dólares mayor. A su vez, como 
el pago neto de los servicios de factores se redujo levemente, también 
el déficit del balance de servicios se contrajo de 181 millones a 
136 millones de dolares, resultados que habrían sido diferentes de haberse 
podido atender el pago de los intereses comprometidos, caso en el que 
ambos déficit habrían sido del orden de 290 millones y 250 millones de 
dolares, respectivamente. 
c) El saldo de la cuenta corriente y su finaneiamiento 
El déficit en cuenta corriente se mantuvo en 1984 en algo más de 
500 millones de dolares, nivel similar al del promedio del cuatrienio 
anterior. (Véase el cuadro 17.) 
Por segundo año consecutivo, el ingreso de los capitales de largo 
plazo supero al financiamiento requerido por el déficit de la cuenta 
corriente, frente a una salida neta de los de corto plazo no muy elevada. 
A su vez, el crédito oficial fue nuevamente el de mayor incidencia 
— y dentro de él el financiamiento que respalda el suministro de petróleo—, 
ante la tendencia a reducirse el suministrado en fuentes comerciales. Las 
facilidades para la importación de petróleo, que bajo las regulaciones 
del Acuerdo de San José en años anteriores venían siendo concedidas P o r 
Venezuela y especialmente México, y en 1984 nuevamente por este último 
país, fue complementado bajo otras modalidades por financiamiento y 
suministro principalmente de la Unión Soviética. 
Durante el año se encontraron mayores dificultades que anterior-
mente para obtener recursos internacionales frescos. De ahí que al res-
tringirse aun más el acceso a las fuentes tradicionales de financia-
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Fcsntes CEPAL, sobre ia bâaé ¿o elfraTeÍielaTogñ"̂ '' " 
I? Cifras prelisinares, 
|\J los servicios reales incluyen también otras transacciones oficiales factores. 
S/ Adeatis de los pristamos recibidos y sus amortizaciones, as incluyen 
y pasivos» 
jj El balance global m la suma d@S balance de la cuanta corriente más 
diferencia entre ia variación total de retoma con signo contrario 
d® ios asientos de contrapartidas: sonetizadón de oro» asignación variación por revalor Ilación. 
y privabas, pero escioyen servicios de 
pr#8ta®68 netos concedidos y otros activos 
el balance de la cuenta da capital. La 
y el balance global, representa el valor 
de derechos especiales de giros y 
/atado 
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atado a compras externas —expecialmente de bienes de capital—, mediante 
11/ 
la obtención de líneas de crédito.— 
Finalmentes desde el comienzo del proceso revolucionario el país 
ha ido recibiendo un importante monto por concepto de donaciones. En 
efecto, en el período 1979-1984 éste fue en total del orden de 500 millo-
nes de dólares, de los que más del 90% provinieron de fuentes oficiales. 
Durante 1984 el correspondiente a estas últimas fue de 74 millones de 
dólares, lo que al igual que el año anterior, sólo alcanzó para financiar 
14% del déficit en cuenta corriente. Como es usual,este tipo de ingreso 
de capital fue mayoritariamente en especie (alimentos, insumos básicos y 
en algún caso equipo), siendo pues relativamente marginal en términos 
de liquidez internacional. Sin embargo, más que los resultados numéricos 
señalados, cabe resaltar la importancia cualitativa de las donaciones 
que se han seguido recibiendo de algunas fuentes tradicionales del área 
de países industrializados de economías de mercado — a pesar de la 
interrupción de las concedidas por los Estados Unidos—, así como de la 
de los países socialistas (ésta en 1984 totalmente en especie). 
á) La evolución del endeudamiento externo 
El saldo de la deuda externa de mediano y largo plazo se elevó a 
12/ 
fines de 1984 a cerca de 4 000 millones de dólares.— El aumento del 
año se explica principalmente como consecuencia de desembolsos "teóricos" 
por los servicios en mora —que generan contablemente ingresos y egresos-
situación que se arrastra con distinta intensidad desde 1980. Además» < 
por los nuevos créditos recibidos, especialmente a través de relaciones 
bilaterales. 
11/ El financiamiento de las importaciones con líneas de crédito fue 
de 10% en 1980, 19% en 1983 y casi 25% en 1984. 




Ante la cada vez más limitada posibilidad de generación de divisas 
el mayor problema del endeudamiento en la coyuntura de 1984 radico en que 
a la necesaria búsqueda del finaneiamiento del déficit de las operaciones 
corrientes se sumo, con mayor intensidad que anteriormente, la acuciante 
dificultad del pago de los servicios; por ello aumento la situación de 
morosidad dispuesta unilateralmente ante la insuficiencia de liquidez 
internacional. Esta situación entorpeció aún mas las nuevas gestiones 
de renegociación en un ámbito internacional, si no hostil, al menos 
parcialmente renuente a conceder facilidades adicionales. 
Sin embargo, en algunas esferas,a pesar de las dificultades encon-
tradas, ciertas condiciones han ido mejorando; por una parte, la tasa 
media de intereses se redujo de 6% a 4.5% de 1983 a 1984, pero por la otra 
disminuyo el plazo medio de vencimiento de 12 a 9 años. (Véase el 
cuadro 18.) 
Ante las dificultades señaladas, desde mediados del año se procuro 
ajustar la política de pagos de la deuda, gestionando la renegociacion 
en especial en algunas áreas como la de los demás países centroamericanos 
y la de los abastecedores de petróleo, esferas ambas en las que los 
déficit se venían incrementando progresivamente. Asimismo, en esas mis-
mas áreas y en otras, se procuró fortalecer la política de gestiones 
bilaterales con el fin de priorizar la adquisición de los bienes esen-
ciales, tales como los insumos agrícolas. 
De todas maneras las condiciones actuales del endeudamiento externo 
son muy onerosas en términos de la capacidad de pago actual, y aun de la 
potencial en el caso de que pudiera reactivarse la economía en el futuro. 
En efecto, si bien el servicio efectivo de la deuda externa en relación 
con las exportaciones fue de 28% en 1984, este coeficiente sería de 84% 
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4. Los precios y las remuneraciones 
a) Los precios 
Con respecto a 1983, los promedios anuales de 1984 indican que se 
volvió a acelerar la inflación, globalmente y en la mayoría de las agru-
paciones del gasto, con exepción del conjunto de los alimentos, bebidas 
y tabaco. En efecto, si bien la media se elevó levemente (31% a 35%), 
los rubros del vestuario y de la vivienda acusaron notables alzas. Asi-
mismo, mientras en los últimos meses de 1983 los aumentos de las cotiza-
ciones tendieron a debilitarse, en el período similar de 1984 pudo apre-
ciarse un comportamiento más dinámico; en tal sentido, cuando las 
comparaciones se realizan para el lapso diciembre-diciembre de los últimos 
años se aprecia con más nitidez la intensificación del proceso inflacio-
13/ 
nario. (Véanse los cuadros 19 y 20 y el gráfico 1.)— 
También nuevamente, y por sexto año consecutivo, el costo de los 
alimentos se elevó mas que el del resto de los productos, circunstancia 
que causó mayor impacto en los estratos de la población de ingresos rela-
tivos menores en cuya canasta de consumo es mayor la incidencia de ese 
rubro. Por supuesto que al haberse incrementado la distribución a través 
de los ''comisariatos" de los centros de trabajo a precio regulado, y 
haberse concedido más atención a otras necesidades básicas —como los 
servicios de salud y de educación—, se mitigaron en parte los efectos 
negativos de la inflación señalados. 
Varios factores, que en su mayoría habían estado ya presentes en la 
coyuntura del año anterior pero se agravaron en 1984, se combinaron para 
llegar a los resultados aludidos. 
En primer termino, el elevado déficit fiscal (sólo el que corres-
ponde al gobierno central supera el 20% del producto interno bruto), 
13/ Obsérvese comparando la inflación de fines de 1983 con la de fines 
de 1984 que se elevó en el total de 33% a 50%, y en los alimentos, 
bebidas y tabaco, en el vestuario y en la vivienda, de 45% a 59%, 




NICARAGUA: EVOLUCION DE LOS PRECIOS INTERNOS 
1979 1980 1981 1982 1983 1984 
Indices (promedio del ario) 
a/ Indice de precios al consumidor— 
(mayo-octubre 1972 = 100.0) 274.6 371.6 460.3 574.4 752.9 1 019.7 
Por destino del gasto 
Alimentos, bebidas y tabaco 344.7 513.9 662.9 855.9 1 210.9 1 713.7 
Vestuario 186.7 246.1 298.0 379.3 448.0 649.6 
Vivienda 227.2 258.8 312.2 378.6 439.0 564.4 
Diversos 246.2 315.7 363.8 423.8 498.6 ^ 589.7 
Por origen de los productos 
Nacional 279.3 376.7 467.1 580.6 772.6 1 058.5 
Importado 243.5 337.6 415.0 533.2 622.8 725.2 
Variación de diciembre a diciembre 
Indice de precios al consumidor^ 70.3 24.8 23.2 22.2 32.9 50.2 
Por destino del gasto 
Alimentos, bebidas y tabaco 97.7 36.8 25.9 23.9 45.1 58.6 
Vestuario 46.0 21.0 24.0 22.5 24.2 64.7 
Vivienda 35.3 9.7 23.7 21.6 14.3 43.2 
Diversos 65.6 14.3 16.0 17.9 18.0 24.0 
Por origen de los productos 
Nacional ... ... 22.3 21.8 36.3 53.2 
Importado ... ... 26.7 30.2 7.6 24.5 
Variación media anual 
a/ Indice de precios al consumidor— 48.2 35.3 23.9 24.8 31.1 35.4 
Por destino del gasto 
Alimentos, bebidas y tabaco 63.3 49.1 29.0 29.1 41.5 41.5 
Vestuario 26.3 31.8 21.1 27.3 18.1 45.0 
Vivienda 29.9 13.9 20.6 21.3 16.0 28.6 
Diversos 45.2 28.2 15.2 16.5 17.6 18.3 
Por origen de los productos 
Nacional 48.4 34.9 24.0 24.3 33.1 37.0 
46.4 38.6 22.9 28.5 16.8 16.4 Importado 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras del Instituto Nicaragüense de Estadística y 
Censo. 




81 CHAGUA: EVOLUCION 0£ LOS PRECIOS Al CQüSüfilGÚR, TOTAL Y ALISEMOS, 
DESDE DICiEHBRE OE 19« 
Indice tdlcl«rtrt198|.10M) F VacUdSn (porcente^) ^ 
1982 
Enero 101J) 100«7. 23,1 25.8 1JD 0,7 
Febrero 10t«D 104*8 24,2 30.1 3«J8 4.1 
Harzo 10 5.7 105.8 23e2 2? J9 1.6 14 
Abril m.4 114,1 26.5 32,3 5,4 7,8 
fiayo 119,0 126,3 31 «2 40.4 6.8 líO.? 
Junio 128,3 140.9 35*9 48,3 7,8 11.6 
Julio 126o0 135o8 26*0 30 «0 »1.8 »3.6 
Agosto 117.9 119«§ 23,1 -6.4 -11.7 
Septl sabré 117.4 118.8 21 «2 23,7 »0.9 
Octubre 118®4 118,9 2U4 23,3 OJ '0.9 
üfoviegbre 119.4 121,2 20,6 . 21 «8 0,8 1,1 
Oicirafer® 122,2 123.9 22*2 23,9 2,3 2*2 
1983 
Enero 124d 125.2 22.9 2*.3 1,6 1.0 
Febrero 126.4 127.9 21o5 US 1.9 2,2 
Marzo 131 «3 135.3 24„2 US U 5.8 
Abril 138,2 146.7 24*4 20,6 5*3 8,4 
Hayo 150,8 168.2 2C.7 ua Sel 14,7 
Junio 159,9 1 W 24,5 30,6 6o0 9,4 
Julio 173,1 207.2 37,4 52,6 8,3 12.6 
Agosto 169,6 13903 43*9 66.2 «20) «3,8 
Septieafere 160.5 182,1 36.7 5303 «5.4 «8,6 
Octubre 162.7 185,1 37,4 54,4 1.6 
Jíovieabr® 164,0 185«2 37,4 52,8 0,8 0,1 
Diciesbro 162.4 179,9 32.9 45*2 «1,0 °2*9 
198» 
Enere 168«2 189,2 35,5 55 «1 3,6 5,2 
Febrero 168e9 186,3 33,6 45,7 0,4 «1.5 
Harzo 171 »5 188.5 30.6 39,3 1,5 11,8 
Abril 176*9 196.2 28,0 33o? 3,1 4.1 
Hayo 169.9 25,9 28.9 7,3 10.5 
Junio 234«5 241Q5 27,9 31 «3 7o7 11.4 
Julio 217.3 262o7 25,5 26e8 6®3 8.8 
Agosto 230.4 280oO 35*8 40,5 6«9 6,6 
Septi eabre 224,8 263«0 40,1 44,4 «s2»4 «6.1 
Octubre 232.9 275.2 43,1 48o7 3o6 4S6 
Novfeabr® 239»9 283,2 46.3 53.G 3o0 2*9 
Di ci sabré 243,9 285,3 50,2 58s6 1,7 0.7 
Fuentes"" CEPAl» sobra leíase"de"dfras de')'"Sasti'tĴ '̂ ĉ ^̂ ŝTdT'lstSSŶ t̂ r̂T̂ ^ 
/Gráfico 1 
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Gráfico 1 
NICARAGUAS EVOLUCION DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR 
Fuente: CÉPÁL, sobre la base de cifras oficiales. 
/sumado 
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sumado a una política crediticia moderadamente expansionista, contribu-
yeron a un crecimiento importante en los medios de pago. El exceso de 
demanda así generado, combinado con las restricciones de oferta ya comen-
tadas, se manifestó parcialmente en un nivel atín elevado de importacio-
nes, pero —ante la limitante impuesta por la escasez de divisas-- en 
tensiones aún mayores sobre la estructura de precios. 
Esas tensiones se vieron complementadas por otros fenómenos, entre 
los cuales se destacan los siguientes? 
1) La escasez de la oferta se acentuó para algunos rubros y a 
nivel global; se contrajo tanto la de origen nacional como importado, 
ésta en especial por el siempre latente problema de la falta de divisas 
o por el encarecimiento de algunos productos importados y financiados 
en el mercado paralelo (ilegal) de divisas; 
2) Si bien varios productos esenciales se transaron a precios 
regulados y en algunos casos con arreglo al sistema de racionamiento 
14/ 
iniciado en 1983 en mercados oficiales,— las limitaciones de la oferta, 
las obstrucciones de la distribución —bien en el tiempo, o bien en el 
espacio—• y cierta dificultad de los controles oficiales en los restan-
tes centros de distribución (que no pudieron hacerse fluidos), alentó 
insensiblemente que, por canales generalmente informales, se expandieran 
movimientos especulativos serios y entorpecedores. Esta fue la razón de que 
a veces un mismo producto multiplicara rápidamente su precio de venta; 
3) El incremento de las dotaciones de recursos humanos dedicados 
a las tareas de defensa (cada vez en mayor proporción a tiempo completo), 
determinó que aumentasen los volúmenes de artículos (sobre todo alimen-
tos, vestuario y calzado) destinados a ese personal, en detrimento de 
la población civil, circunstancia que influyó evidentemente en el alza 
de esas cotizaciones; 




4) Debe señalarse que cuando se analizan tanto los promedios del 
año como el período de doce meses (de diciembre a diciembre), la: infla-
ción, atendiendo al origen de los productos, resulta bastante menor para 
los importados que para los nacionales. Fue una consecuencia directa de 
la sobrevaluacion del córdoba con respecto al dolar, merced a lo cual, 
por vías de comercio no tradicional (como el ya mencionado comercio de 
"buhoneros') ingresaron al país productos a bajo precio en córdobas 
que en oportunidades salían en forma ilegal para surtir mercados de 
países' vecinos, y 
5) Aunque apenas en 1985 se adoptaron las medidas más rigurosas 
para la eliminación de subsidios internos con carácter general, desde 
1984 se habían eliminado ya eñ algunos casos. La reducción de los 
subsidios a los granos básicos ya señalada estimuló, en efecto, el 
aumento de algunas cotizaciones en el mercado libre y fue así como cier-
tos rubros alimenticios elevaron rápidamente su precio; el arroz 
—entre los granos—- y el azúcar, por ejemplo (sus precios se elevaron 
de fines de 1983 a fines de 1984, 72% y 59% respectivamente). 
b) Las remuneraciones 
Los precios internos hacía varios años que habían ido creciendo 
con más rapidez que los salarios,por lo que el poder adquisitivo de los 
trabajadores se había deteriorado considerablemente. Las dificultades 
financieras del gobierno, de las empresas paraestatales, de casi toda 
el área mixta (Area de Propiedad del Pueblo) por un lado, y por otro 
las deficiencias de liquidez y cierta atonía de la esfera privada por lo 
que respecta a la ejecución de los programas de producción, fueron facto-
res que influyeron en ese resultado. 
Aunque durante los primeros años del proceso revolucionario, ini-
ciado en 1979, se habían adoptado ya ciertas medidas de racionalización 
de normas de trabajo tendientes a perfeccionar las relaciones de trabajo, 
con ninguna se logro que cambiara radicalmente la organización que existía. 
Sin embargo, a principios de 1984, tras el largo proceso de análisis de 
/los diversos 
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los diversos tipos de trabajo efectuado en 1983, comenzó a implantarse 
el nuevo Sistema de Normas de Trabajo y Salarios (SNOTS), diseñado 
como un ordenador de los salarios por categorías y ocupaciones, procu-
rando uniformar su aplicación con el critèrio de "a igual trabajo 
igual remuneración". El sistema comenzó a: aplicarse inicialmente en la 
esfera de los sectores productivos para extenderse despues a la de ios 
servicios. 
La,entrada en vigencia del SNOTS implicó en forma casi generalizada 
una rectificación de los salarios mínimos anteriores, para señalar alzas 
relativamente significativas en esos estratos de bajos ingresos. No 
obstante, a pesar de la elevación de esas remuneraciones, en ningún 
caso pudieron recuperarse los niveles adquisitivos reales de los dos o 
tres años anteriores; incluso la mayor parte de las veces supusieron casi 
un 30% menos del salario mínimo de 1981. .(Véase el cuadro 21.) 
Aparte de ello, la distorsión provocada por el alza de los precios 
de algunos productos a que se hizo referencia en un mercado especulativo 
informal pero amplio, alentó la incorporación al mismo en forma pérma-
nente o a tiempo parcial de sectores de asalariados insatisfechos por 
el monto de sus remuneraciones. 
El citado deterioro de la remuneración al trabajo se aprecia más 
nítidamente cuando se analiza la evolución de los salarios de los afi-
liados al Instituto Nicaragüense de Seguro .y Bienestar Social (INSSBI), 
que ha ido aumentando progresivamente su ámbito de acción y elevando, el 
número de trabajadores registrados. (Véase de nuevo el cuadro 21.) 
Finalmente, conviene señalar un fenómeno bastante notorio,,cuando 
se comparan los promedios por asalariado de los afiliados al INSSBI a lo 
largo del período 1980-1984. En efecto, como una consecuencia de la 
política salarial que se ha venido aplicando, se percibe la tendencia 
hacia una menor dispersión de los extremos (mínimo y máximo), con res-
pecto al total nacional. (Vease el cuadro 22.) 
/Cuadro 26 
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NICARAGUAS NIVEL DE LAS REMUNERACIONES^ 
(Córdobas) 
1980 1981 1982 1983 1984 
Afiliados al INSSBI-'' 
511*' Nacional 2 012 2 529 2 754 3 152 3 
Agropecuario 2 035 2 719 3 129 3 404 4 108^ 
Minería y canteras 1 811 2 154 2 354 2 773 3 195£/ 
Manufactura 2 137 2 523 2 854 3 447 3 802~/ 
Construcciones 1 722 2 123 2 508 3 382 4 102^ 
Electricidad, gas y agua 2 904 3 151 3 286 3 786 4 065^ 
Transporte 1 973 2 404 2 403 3 373 3 844^ 
Comercio 2 394 2 811 3 341 4 039 4 306^ 
Finanzas 3 166 3 542 3 782 4 312 4 693£/ 
Gobierno Central • • • « • • 2 376 3 125^ 
Otros servicios 2 178 2 400 2 376 3 276 3 613*' 
Salarios mínimos legales 
Departamento de Managua 
Trabajadores de la 
industria 
Trabajadores del campo 
« • * 












departamentales • 0 0 880 880 880 1 700 
Resto del país • V • 758 770 770 1 200 
Fuente; CEPAL, sobre la base de cifras de la Secretaría de Planifia 
cación y Presupuesto, 
a/ Promedios mensuales por asalariado» 
b/ Instituto Nicaragüense de Seguridad Social y Bienestar, 
c/ Corresponde al promedio mensual del período enero-julio. 
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5. Las políticas monetaria y fiscal 
a) La política monetaria 
Las profundas reformas emprendidas en 1979 supusieron por sí solas 
desde un principio una gran presión sobre el sistema bancario en parti-
culars y financiero en general. A- ese sistema —»cuya nacionalización 
figuró entre las primeras medidas del proceso revolucionario— se le 
plantearon, además de los derivados del proceso de cambio toda una serie 
de problemas, comunes esos sí en la región, entre los que destacó el 
encarecimiento inusitado de las tasas de interés en los mercados finan-
cieros internacionales. La escasez de divisas generalizada en la región 
se vio acompañada en Nicaragua por un proceso inflacionario sin preceden-
tes en el país, y en un acontecer por el que con mucha frecuencia las 
autoridades monetarias debieron anteponer la racionalidad política a la 
económica, en especial para atender los requerimientos financieros del 
gobierno y de las empresas públicas en particular. En tales circunstan-
cias intervinieron además otros factores de distorsión, entre los que 
cabe citar el área cambiaría, en la que quizá también por consideraciones 
de orden político se mantuvo (incluso en 19S4) un sistema de cambios 
múltiples caracterizado por una muy lenta evolución del tino de cambio 
(del córdoba con relación al dólar) mientras la relación de los precios 
de paridad (internos respecto a los externos) pasaba entre 19or* y 1984 a 
ser de bastante más del doble. 
Sucedió así que varios factores se combinaron insensiblemente y en 
forma simultánea, y actuaron sobre el sistema financiero? entre ellos, 
el creciente déficit fiscal y del sector público en general, las pérdi-
das cambiarlas y los créditos morosos e incluso —en algunos casos— 
irrecuperables. El resultado fue que mientras en el bienio 1981-1982 el 
crecimiento del circulante fue más o menos congruente con la evolución 
combinada de los precios y las actividades —obviamente más con los 
primeros que con los segundos— los dos años siguientes la expansión de 
aquéllos fue mucho mayor. Este fenómeno •—que de por sí actuó también 
como un aliciente para la inflación--, determinó que el coeficiente de la 
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W 
Saldos a fie de aio 
sillones de eorástes) 
Wñ mT^ímJ 
Tasas de creciaten 
la« I M iíü 
Dinero 4 526 5 §26- 6 920 11 363 M 286 24.3 234 64.2 78.5 
Efectivo en peder del pabllco 2 001 2 376 3 085 5 426 11 306 18.7 29.9 75.8 108,4 
Deplsltes en carita corriente 2 525 3 250 3 835 5 937 8 980 28.7 1 M 54.8 51.2 
Factores de spassi os 10 59» 16 058 » 204 30 371 «ttwesea»» ÎLËL M 25.8 50,3 46.7 
Reservas internaelenales setas §89 «3 336 «4 513 «3 808 «3 357 «.» *,»« »,. 
Reservas internacionales brutas 708 1 765 1 998 2 204 2 324 149,3 13,2 10.3 5,4 
Renes prestases externos de corto 
plazo ®5 30? «5 101 -6 311 ®6 012 «»5 685 •• esa 
Crédito interno 15193 15 m 24-717 34 179 47 907 27.7 27.4 38Ô3 40,2 
Gobierno Central fê 282 14 3»7 2! 571 f 128,4 50®4 
Sebi eraos legales y entidades 2 506 3177 26.8 108,6 
oficiales ^ 1 m 316 338 1 ©8o3 7,2 
Eapresas estatales de 
coserei al i zación 990 1 795 1 379 m 752 81.3 <&23,2 «47.0 3*0 
Sectores product!vps 11 696 1% «2 16 711 18 78â 25 245 2 3 a 3 15O9 12.4 34,4 
área de Propiedad del Pueblo as® 9 417 ' 6 673 8 395 13 371 « 8 « «»23 «1 25.8 59,3 
Sector privado moa 5 005 10 038 10 391 11 874 100.6 3.5 14.3 
Factores de absorción 6 068 1 0 4 3 3 13 28» 19 008 24 265 M 27.3 »3.1 27.7 
Coasidinero 1 835 3 m 3 m 5128 ' " ' 6 86» 8&®Q 9,7 37,7 33o9 
Deposites de ahorro a,® so® 1 283 1 776 2 492 . . . ' « s . 37,3 40,3 
Depósitos a plazo ©aa 9 « , 2 431 3 352 4 372 . . . . »«a 37 ®9 30,4 
Préstanos extemos de largo píese 2 512 6 j|0 7 5 4 3 14 080 18 88S 151.2 19.5 86,7 3»,1 
Otras cuentas (neto) 1 721 728 ,2 017 «>200 •4 480 •57.7 177,1 
Coeficienteŝ  
Bul tipi Icadores senetarfes 
H./base bobetari a 1o76 1®79 1 3 ' ie48 1.38' 
Hj/basa senetaría 2.35 2072 2®50 2.20 1 ©92 
Velocidad de circulación 
PIB/P̂  • 4 . 5 3,6 2.6 1,5 
a/ Cifras pre1iainar@sí fa/ Correspondas & las cifras reales y no a 1as redondeadas; c¡ Excluye las espresas estata-
les de cooercializacien, y áj Por falta de inforaaci&a solo se estlaaron sobre la base de la seslsusa de les 
sontos de principios de en®?® y de fines d® dici«abre de gada a8e. 
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Durante los tres últimos períodos anuales llama la atención el hecho 
de que, dentro del dinero» evolucionara a mucho mayor ritmo el efectivo en 
poder del público que los depósitos a la vista, y que a su vez éstos fue-
ran más dinámicos que el cuasidinero. El público, pues» no correspondió 
a los alicientes de la estructura de las tasas de interés pasivas —que se 
elevaron ligeramente en el año-- prefiriéndose el plazo corto al largo» y 
la liquidez al plazo corto. Era de esperar que en una plaza donde las 
tensiones de origen no económico fueron casi una constante que se sumó a 
las propias del sistema económico, tal comportamiento no resultara inespe-
rado. Durante el año, las autoridades monetarias intensificaron un sistema 
de sorteos y premios para atraer depósitos a plazo y restar liquidez. Se 
trató, principalmente de sorteos de bienes de consumo no duraderos, princi-
palmente electrodomésticos, de relativa escasez en el país. 
Vale la pena señalar que estos resultados globales (entre ellos» 
en especial, el concepto de liquidez en manos de la población) son un 
simple promedio representativo de una realidad muy heterogénea; probable-
mente se trata de una de varias manifestaciones que, contra los objetivos 
del proceso de cambio y reformas sustentados desde el principio implican 
un proceso de redistribución monetaria bajo el signo de la concentración 
de estratos diversos. Algunos de éstos surgieron como derivación de la 
distorsión de precios sobreaorovechada oor esferas especulativas que se 
habían manifestado especialmente en las áreas de la comercialización y 
distribución, a veces incluso como segmentos informales. 
Otro elemento que merece destacarse al examinar los resultados del 
panorama monetario de 1984 es el relativo a la evolución del crédito. 
Claramente habían venido absorbiendo el Gobierno Central en especial, y e 
en menor medida las empresas estatales de comercialización, un alto y cre-
ciente porcentaje del crédito» Esa absorción ha disminuido su ritmo en 
1984» al haber dado las autoridades monetarias una nueva orientación a la 
política crediticia, la que en febrero de 1985 recibió mayor impulso entre 
otra serie de medidas. La pérdida del ritmo de aumento del crédito al 
gobierno tuvo como contrapartida una mayor dinamización del crédito des-
tinado a los sectores productivos (véase de nuevo el cuadro 23), aunque 
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dentro de éstos se privilegio marcadamente a las empresas del Area de 
Propiedad del Pueblo, ya que el crédito a la actividad privada disminuyo 
de manera significativa en términos reales. 
Por otra parte, se procuró apoyar en mayor medida a las actividades 
productivas mediante algunos cambios efectuados en la política de las 
tasas de interés. En efecto, si bien existían ya antes tasas reales nega-
tivas (nominales menores que la inflación), experimentaron crecimientos 
en el primer semestre de 1984, pero la agudización de las tensiones infla-
cionarias en los últimos meses del año determinó que aquella situación se 
acentuara aún más. 
Finalmente, ñor lo que respecta a los resultados de la situación 
monetaria de fines de con respecto a la de diciembre del año anterior, 
debe anotarse que cambió la estructura de las obligaciones externas del 
sistema financieros en especial de la raayor proporción que corresponde al 
Banco Central. Disminuyó en efecto de 30% a 23% la incidencia de los 
compromisos de corto plazo frente al total, como consecuencia del proceso 
de renegociación de la deuda, por una parte, y del nuevo uso de líneas de 
crédito "atado'1 y otros ingresos para inversión, por otra. 
b) La política fiscal 
El déficit fiscal llegó a constituirse en 1933 en uno de los princi-
pales problemas de la coyuntura, razón por la que las autoridades adopta-
ron una serie de medidas para reducirlo — e n especial al estructurar el 
presuüuesto—• como no se logró ese objetivo durante la fase de ejecución, 
fueron complementadas con otras referentes al ingreso y al gasto. 
Como ya desde 1983 había ido intensificándose progresivamente el 
hostigamiento armado, en el presupuesto del gobierno central del año 1984 
se tuvo que señalar prioridad a la defensa del oaís elevando las asigna-
ciones de los Ministerios del Interior y de la Defensa más que las de 
los demás, y también a las obras de infraestructura relacionadas con la 
misma. Paralelamente, se había dispuesto mantener el nivel nominal de los 
subsidios para evitar desajustes en el abastecimiento y en los precios de 
ciertos bienes y servicios básicos. También se procuraba continuar 
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invirtiendo ciñiéndose a criterios de selección más rigurosos que en años 
pretéritos» con el propósito de expandir la producción en el menor plazo 
posible» y sin desatender los gastos imprescindibles en defensa» energía 
y comunicaciones. La morigeración del déficit fiscal se procuraría por 
dos vías; una» y sin desatender las prioridades señaladas» proceder en 
la medida de lo posible a contener las erogaciones corrientes, y otra, 
favorecer un crecimiento mayor de las percepciones corrientes perfeccio-
nando los controles administrativos y haciendo algunos cambios en las 
tasas impositivas» sin afectar a los estratos de menores ingresos. 
Desde el punto de vista de los ingresos» durante la ejecución pre-
supuestaria destacó el esfuerzo realizado para que se impulsasen la cap-
tación de nuevos contribuyentes y las empresas del Area de Propiedad del 
Pueblo» en especial del sector agropecuario, y se cumpliesen las obliga-
ciones tributarias» todo ello en el contexto del perfeccionamiento de los 
sistemas de control y de la administración tributaria. Asimismo, se 
efectuaron específicamente en los meses de abril y mayo algunas reformas 
a la Ley del Impuesto General de Ventas y Selectivo de Consumo y al 
Reglamento relativo a la Ley de Placas para Vehículos.—^ La última 
semana del año se adoptaron asimismo disposiciones y reformas en el. ámbito 
tributario de gran repercusión porque en algunos casos implican una trans-
formación de trascendencia en la estructura de la recaudación, aunque por 
lo tardío de la disposición, empezarán a evidenciarse sus efectos durante 
1935.—^ 
En cuanto al gasto, ya en la fase de ejecución presupuestal, se 
adoptó una política generalizada de rechazar las solicitudes de expansión 
de asignaciones» de no considerarse un gasto imprescindible" no autorizar 
el inicio de nuevas inversiones; reducir radicalmente los subsidios a los 
granos básicos y emprender una política salarial para el reordenamiento 
de los salarios con el criterio de "a igual trabajo, igual salario". 
15/ Se elevaron las tasas de los pasajes aéreos al exterior del 15% al 25% s 
de los servicios en general del 10% al 15% y diversos incrementos en 
el caso de las placas de automotores. 
16/ Leyes des a) creación del Impuesto General al Valor y de Impuesto 
Selectivo de Consumo, derogando la Ley del Impuesto General de Ventas 
y Selectivo de Consumo? b) creación del Impuesto sobre Ganancias de 
Capital: c) creación de Ley de Rentas Presuntivas; d) creación de Ley 
Relativa a Sociedades; e) creación de Ley sobre Licencias de Comercio, 
y f) reformas a la Ley de Impuesto de Timbres. 
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A pesar de los esfuerzos hechos para expandir los ingresos y actuar 
más cautelosamente en la esfera del gasto» los resultados de 1984 siguen 
acusando una situación fiscal muy grave, en la que persisten grandes 
desajustes, a pesar de que cualitativamente (en valores absolutos y rela-
tivos) el déficit pudo reducirse ligeramente entre 1983 y 1934, de 
9 870 millones de córdobas a 9 322 millones, lo cual representa un des-
censo de los coeficientes sobre gastos totales y sobre producto interno, 
bruto de 49% a 37% y de 28% a ?.Q%, respectivamente.—(Véase el 
cuadro 24.) 
Desde el punto de vista de los inpresos corrientes, la política 
aplicada en 19^3 y las medidas complentarias de 19?>4 permitieron aumentar 
la tributación los dos años en mucha mayor proporción que los precios, 
siendo este fenómeno más nítido en los impuestos directos (casi se dupli-
caron los tributos al ingreso) que en los indirectos. La presión tribu-
taria aumentó considerablemente el último año, de 25% a 31%. 
Del lado del gasto en cambio se volvió a dificultar el cumplimiento 
de las metas; si bien dejó de pagarse el total de intereses sobre la deuda 
externa devengado y los de la interna se redujeron a su vez en términos 
reales (estimados sobre la base de deflactar los nominales por el índice 
de precios al consumidor), tuvieron que elevarse las erogaciones del con-
sumo, en especial por causa del conflicto armado. Los gastos para la 
defensa, que se han venido incrementando, al parecer alcanzaron el orden 
aproximado del 40% del total del presupuesto. (Véase el cuadro 25.) 
Asimismo, la reducción de los subsidios que comenzó a aplicarse en 1984 
en términos reales, no lo fue nominalmente por los mayores costos y, pre-
cios, a pesar de que se redujo el número de empresas que recibieron trans-
ferencias estatales. 
17/ Esta última relación puede que resulte exagerada porque, como se 
comentó en la nota anual de 1983, "cabe señalar que el producto 
interno bruto, a precios corrientes, probablemente se encuentra sub-
valuado, debido a que el deflactor implícito del producto subió en 
los últimos años a tasas muy inferiores a las del índice de precios 
al consumidor. A vía de ejemplo, mientras en 1983 el deflactor 
aumentó 14%, la variación anual de los precios al consumidor llegó 
a 31%. Si efectivamente los precios implícitos del producto estu-
viesen subestimados, ello explicaría la elevada relación del déficit 




INGRESOS Y GASTOS OEl G985CHO CENTRAL 
Billones da córdobas Tasas áe erscisient® 
mr %m m j 
1« I s t m o s corrientes i m m u 15 913 M M Í M Ü á 
tfsg?®s«$ tributarlos 4 576 5 766 8 533 13 835 17.5 26«fl 48a0 62*1 
Directos 1 ?99 1 303 1 849 3 2| S 9.1 8.7 41 o9 73®9 
Al iegfsso §28 790 1 283 2 423 67©§ 25.8 62«4 88®9 
k la propiedad 300 332 m 468 10.7 70.8 
A la exportación 182 18 4 11 ®87a8 175*0 
Otros m 163 288 314 834 76®? 9«fl 
Indirectos 3 377 4 463 6 683 10 « 9 2Qe8 32®2 49.7 58.9 
A la venta 743 823 1 17? 1 946 43.4 1008 65.3 
A la 1 aportación 678 710 739 1 050 6*6 4©7 4.1 42.1 
Al consaao y proéigeSee 1 857 2 296 3 494 § 023 19«9 2 3 J 52,2 72.4 
Otros 89 63% 1 273 1 600 4«7 8! 2.4 100.8 25,7 
Ingresos no tributarlos m 1 489 1 6 » 2 078 49 »3 83,o 13.5 33.7 
2® Gastes corrientes 6 986 9 090 12 698 17. 844 J 2 á 39.7 f f i á 
Resun oraciones 1 904 2 1 ® 2 m 4 127 2 M 15^0 26.7 48.8 
Blcsiss y servidas 3016 3 ©9 6 708 9 660 38.8 29.3 72.0 44.0 
Transferencias 1 220 1 &18 2186 2 767 ©«1 32.6 35.1 26.6 
intereses 846 1 m 1 038 1 290 ?3o4 63.6 «25.6 25.2 
Deuda Interna 196 525 769 884 27.3 167®9 46.5 15J) 
Osuda externa 630 8% 261 406 94«6 32.2 4 B . 6 55.6 
3« Ahorro corriente (1®2) Í J 0 4 4 J H «2 485 « t a , 179 J 1 M 34.8 «>22.3 
4, Gastos de a p i ta? 1 426 2 019 7 385 7 361 41.6 265.8 0 ¿ 
Inversión real 882 1 135 2 216 3 651 8*0 28*7 95»2 64.8 
Asortización de la dcada m 310 393 548 «•2 13.1 28©? 36.8 
Deuda Interna 81 111 235 285 15.? 3?*0 111 «7 21.3 
Osuda externa 193 199 164 161 93®0 3.1 •17.6 «1.8 
Otros 270 m 4 770 3184 ®26©8 112.6 73) JD •334 
5® Gastes totales (2*4) U Ü 11 109 20 083 25 235 32.1 80.8 S d 
S . Déficit fiscal (1»5) «3030 o3 863 870 57.1 27.5 
7. Financiaelento del déficit 
Financies! ente externe 1 5*2 1 658 2 418 <»32»7 65.1 7.6 45.6 
C^ldiio «oo 1 233 1 256 2136 «es «08 1®9 70.1 
Donad enes eee 309 403 280 SO® 30.4 «39.5 
Finanel asi©oto Interno 2 09® 2 321 8 211 § 905 zsm 10 .7 253.8 
Bance Central 1 971 3 418 8'-.2)4 7 202 338J) 73.4 140®3 4 2 . 3 
Otras fusntss 125 «4 09? «3 ©296 • • • «e» . « a 
Paréate] ®s 
Reí asienta • 
Aberro corrí entogas tos de capital «412*5 °2§«1 
Déficit fiscal/gastos totalss 38®8 34«8 « • 1 
Ingresos tributarles^ 18 18® 8 • » . 7 25*0 31 
Bastos total ¡sss/PJB 3296 37c4 5&A §5«1 
Bí f ic i t fiscal/PIB 11.8 1 W 27.7 28e3 
Financian! eato interntfdéficlt eo.i 83®2 74©1 
PtaTefestffittoerterWtflfIcH • • M • « s i • f igS" 
Feeaty CEPALe sobre la tase de c i f r a del Kinistcrio de f I sansas y del Banco Central de (nicaragua* 
* ¡ Cifras prslla!nares. ^ 
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Cuadro 25 
NICARAGUA: GASTO DEL GOBIERNO POR PRINCIPALES FUNCIONES 
Millones de córdobas Composición porcentual 
1982 .1983 1984 a/ 1982 1983 1984 a 
Total 11 109 20 083 19 825 100.0 100.0 100.0 
Area social 2 691 3 749 4 284 24.2 18.7 21.6 
Educación y cultura 1 213 1 732 • • 10.9 8.6 • • • 
Salud y bienestar social 1 228 1 522 • • « 11.1 7.6 • * • 
Vivienda 250 495 • » « 2.2 2.5 • • • 
Infraestructura y producción 2 296 6 642 3 579 20.7 33.1 18.1 
Actividades primarias 4 343 ... » • • 21.6 • » t 
Manufactura « • « 419 . . . . • V « 2.1 • • • 
Construcción » « « 1 192 ... • • • 5.9 • • « 
Transporte 688 • « • 3.4 • • « 
Comercio y turismo 589 1 478 1 373 5.3 7.3 6.9 
Administración general y defensa 2 842 5 269 7 324 25.6 26.2 36.9 
Junta de Gobierno 590 1 384 5.3 6.9 
Defensa 1 250 2 i 69 » . . 11.3 10.8 D/ * * ' h Interior 846 1 457 .. . 7.6 7.2 
Otros 156 259 1.4 1.3 ... 
Otros 2 691 2 945 3_ 265 24.2 14.7 16.5 
Servicio de la deuda pública 1 641 l 381 912 14.8 6.9 4.6 
Ministerios de Finanzas, Plani-
ficación y Trabajo 396 687 1 578 3.5 3,4 8.0 
Legislatura y Justicia 75 96 115 0.7 0.5 0.6 
Resto c/ 579 781 660 5.2 3.9 3.3 
Fuente: CEPAL, sobre la base de cifras del Ministerio de Finanzas, 
a/ Cifras presupuéstales. Se estima que en 1984 la ejecución del gasto ascendió a 
25 235 millones de córdobas. 
bj Según información oficial "se está destinando el 40% del presupuesto nacional 
para la defensa". Véase; Mensaje- de la Dirección Nacional del Frente 
Sandinista de Liberación Nacional., leído por el Presidente de la República, 
Comandante de la Revolución Daniel Ortega Saaveara» Barricada, 9 de febrero 
de 1985. 
SJ Incluye entre otros organismos a los Ministerios de Planificación, Finanzas y 
Trabajo, la Corte Suprema y el Ministerio de Justicia, el Instituto Nacional de 
Estadística y Censo, el Instituto Nicaragüense de Estudios Territoriales, la 
Junta de Reconstrucción de Managua y el Instituto Nicaragüense de la Costa 
Atlántica. Incluye también el pago del servicio de la deuda publica, que 
alcanzó 1 641 millones de córdobas, 1 381 millones y 912 millones en 1982, 
1983 y 1984, respectivamente. 
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El conjunto de los gastos de capital pudo mantenerse (nominalmente)» 
pero las metas no se pudieron alcanzar en todos sus componentes" tanbién 
el pago de amortizaciones dejó de hacerse parcialmente. 
Desde el punto de vista del financiaraiento del déficit, ñor pri-
mera vez en lo que va de los años ochenta, el interno —en especial a 
causa de la reorientación de la política económica que comenzó a aplicarse 
durante el secundo semestre de 19"4-— ha cambiado su veloz incremento por 
una retracción significativa. 
Finalmente, aunque no se dispuso de información amplia sobre un 
balance consolidado de todo el sector público ampliado (incluyendo las 
empresas del Area de Propiedad del Pueblo), pueden señalarse algunos cun-
tos básicos de la política que al respecto comenzó a aplicarse en 1984; 
1) iniciar exclusivamente proyectos de inversión con financiaraiento obte-
nido y siempre que sean considerados prioritarios ñor las autoridades 
centrales; 2) mantenimiento en 19o4 de las tarifas y precios de los ser-
vicios públicos esenciales (electricidad, comunicaciones, agua y transporte) 
y la comercialización de granos; 3) mantenimiento del nivel de ocupación 




6. Efectos degL acoso militar sobre la economía de Nicaragua 
A lo largo de esta nota, se ha hecho hincapié sobre la importancia del 
acoso militar como uno de los ingredientes que ha incidido en forma 
fuertemente negativa sobre el desempeño de la economía nicaragüense en 
años recientes, y en especial en 1984. Si bien resulta imposible aislar 
las consecuencias de ese fenómeno de las de otros que también han obstacu-
lizado una mayor reactivación de la economía, ha sido lo suficientemente 
significativa como para señalarla repetidamente al examinar la coyuntura 
económica reciente. Es por eso que se concluye esta nota con algunas 
apreciaciones generales sobre el alcance y las consecuencias del acoso 
militar sobre el comportamiento de las principales variables económicas. 
Los daños ocasionados directamente por los movimientos armados, 
ademas de las pérdidas humanas que según estimaciones del gobierno de 
Nicaragua suman un total de casi 8 000 muertos y 4 000 heridos, más un . 
numero apreciable de prisioneros y desaparecidos, se dan tanto en la 
destrucción del capital acumulado en el país como en la formación de nue-
vas empresas, pero su mayor incidencia se encuentra en las perdidas en 
la producción derivadas ya sea de efectos directos de combates o porque 
se han abandonado empresas por falta de seguridad en las zonas de 
peligro. 
Ademas de los aspectos señalados en el párrafo anterior, qUe 
son cuantificables, la economía se vio adversamente afectada por efectos 
indirectos, entre los cuales se pueden mencionar el desvío de recursos 
del quehacer del desarrollo a fines de defensa, la falta de acceso a 
finaneiamiento y a mercados externos, inseguridad en el transporte marí-
timo internacional (y su consiguiente efecto sobre costos) y los múltiples 
efectos del ambiente de inseguridad que se vive en el país sobre las 
expectativas de diversos agentes económicos. 
Por lo que concierne a los daños ocasionados a las existencias de 
activos fijos y capital de las empresas, las autoridades nicaragüenses 
estiman que éstos ascienden a un total de 92 millones de dólares, de los 
que los más cuantiosos se dan en la actividad maderera y forestal 
(29 millones de dólares), la construcción (14 millones), pesca (11 millones) 
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y agropecuaria (10 millones). En otras actividades las cifras estimadas 
son menores, excepto la de servicios que suma 24 millones al incluir 
tanto los productivos, transporte y energía, como los comerciales, socia-
les y otros gubernamentales. (Véase el cuadro 26.) 
Por lo que se refiere a los daños en la producción, las actividades 
más afectadas son la agrícola y la construcción; también son elevados en 
la maderera y forestal. (Véase nuevamente el cuadro 26.) Puede apre-
ciarse que las actividades más afectadas son las que se realizan en zonas 
rurales. Incluso los daños al sector de la construcción generalmente 
ocurrieron en campamentos aislados de los centros urbanos. 
Según estos datos, el año de mayores perdidas en el capital corres-
ponde a 1983, padeciendo la producción los mayores efectos en 1984. Este 
último aspecto se explica no solo por la intensificación del conflicto, 
sino porque las perdidas en producción se relacionan con la del año de 
ocurrencia y tiene efectos acumulativos en los siguientes. 
También se dieron casos de pérdidas de importancia atribuibles al 
atraso de proyectos que no iniciaron sus operaciones durante el bienio 
1983-1984 como consecuencia de los movimientos armados. Este hecho se 
dio principalmente en la actividad maderera y forestal, así como en la 
construcción de carreteras. De menor importancia fueron los proyectos 
abandonados en los casos de la pesca y de los beneficios de cafe. 
Así como los daños ocasionados en el acervo de capital y el atraso 
en los proyectos tienen una incidencia directa en la capacidad productiva, 
la cual se refleja en la producción de cada año, debe tenerse en cuenta 
el impacto de esas perdidas anuales en el producto interno, en la ocupa-
ción, en el balance de pagos y en la formación de capital. Si bien no 
se dispone de estimaciones detalladas al respecto, autoridades nicara-
güenses han calculado que en ausencia del acoso militar, el balance 
comercial en 1984 hubiera sido más favorable (o menos desfavorable) en 
un monto de aproximadamente 200 millones de dólares, como consecuencia 
de las perdidas en la producción exportable y las necesidades adicionales 
de importación, de bienes de consumo y bienes de capital para reponer 




NICARAGUA: DAÑOS FISICOS Y PERDIDAS EN LA PRODUCCION 
(Millones dé dólares) 
Total 1981 1982 1983 1984 
Total 392.9 7.0 31,3 143.5 187.5 
Daños físicos 92 • 5 2.7 9.0 41.1 16.1 
Agropecuaria 10.1 - - 5.0 5.1 
Maderera y forestal 29.2 - - 24.1 5 4 
Pesquera 11.0 2*2 1.7 5.4 1.7 
Minera .4.3 0.5 1.7 1.5 0.6 . 
Construcción 14.3 - 5.6 5.1 3.6^' 
Servicios 23.6 « « « « « * « * » « « • 
Pérdidas de producción 300.4 4.3 22,3 102.4 171.4 
Agropecuaria 90.8 - - 34.8 56.0 
Maderera y forestal 77.2 25.0 52.2 
Pesquera 34.0 2.1 4.3 11.3 16.3 
Minera 8.4 2.2 3.0 1.3 1.9 
Construcción . 90.0 15.0 30.0 45.0 
Fuente: CEPAL, sobre-la base-de cifras oficiales, 
a/ Incluye puentes destruidos desde 19S3 
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comportamiento histórico de la economía nicaragüense, que el producto 
interno bruto hubiera crecido en al menos dos puntos porcentuales más 
de lo realmente registrado, con el efecto consecuente sobre los niveles 
de ocupación, ahorro y consumo. 
Finalmente, cabe señalar que la mayor, parte de los daños se han 
registrado en las zonas del país próximas a las fronteras con Honduras, 
es decir, en la llamada región 1, compuesta por los departamentos de 
Madriz y Nueva Segovia, que tienen una amplia faja fronteriza y son pro-
ductores de tabaco, maderas, ganado y grano; la región 6, compuesta por 
Jinotega —fronteriza con Honduras— y Matagalpa, zona que fuera produc-
tora de café, ganado y granos básicos. La región de Zelaya Norte'qüe 
también limita con Honduras ha sido afectada en su actividad maderera. 
En las zonas y regiones que se acercan a la frontera sur los daños han 
sido de menor cuantía, afectando zonas madereras en Zelaya Sur y ganade-
ría en el departamento de San Carlos. Asimismo, se produjeron daños en 
los puertos marítimos del Atlántico y el Pacífico donde se han destruido 
instalaciones, especialmente bodegas de combustible,y hundido o dañado 
embarcaciones. 
A continuación se examinan en mayor detalle las pérdidas materia-
les a nivel de actividad económica. 
a) La actividad agropecuaria 
De acuerdo con las estimaciones tantas veces citadas, la actividad 
agropecuaria ha sufrido daños en el acervo de capital por una suma supe-
rior a los 10 millones de dólares y pérdidas en la producción por un total 
de 91 millones. 
El valor de los daños en activos fijos se concentra en el renglón 
de las construcciones, al haberse destruido o dañado casas de curado de 
tabaco, beneficios de café, almacenes de granos básicos, viviendas de tra-
bajadores y algunos establos de ganado. Por su parte, las pérdidas en 
maquinaria y equipo se refieren a medios de transporte y al equipo destruido 
en los beneficios de café y en los silos y almacenes de granos básicos. 
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Aparte de lo anterior, la actividad agrícola ha resentido la falta 
de atención de plantaciones de café y tierras aptas para cultivos que 
se han abandonado por los peligros que implica estar localizadas en zonas 
de combate. Por esta razón sé han desatendido unas 12 000 hectáreas de 
cafe, se ha dejado de sembrar tabaco y granos básicos en unas 5 000 hectá-
reas, y se han abandonado pastizales situados en las zonas cercanas a 
las fronteras. 
Los daños ocasionados en el acervo de capital, así como los peli-
gros inherentes a estar localizados en una zona dé combate, inciden 
directamente en los niveles de producción. En el caso del cafe, se estima 
que las perdidas ascienden a 552 000 quintales de cafe oro (que represen-
tan un valor de 69 millones de dolares a los precios internacionales 
prevalecientes en 1983 y 1984). Estas perdidas son resultado de ataques 
a 18 beneficios de cafe donde se perdieron existencias. Se agrega a lo 
anterior el cafe no recolectado en las 12 000 hectáreas de cafetos aban-
donadas y el café que no fue movilizado a tiempo de las fincas a los bene-
ficios y/o pérdidas por falta de transporte derivadas de ataques a vehícu-
los automotores. 
Por su parte, las perdidas de tabaco, que se estima suman 3.5 millo-
nes de dolares, ocurrieron en las bodegas y en los plantíos que no se aten-
dieron durante la cosecha por falta de las plantas de secado. 
En granos básicos se estima que se perdieron 11 millones de dolares 
que corresponden al descuido de unas 25 000 manzanas de sembradíos de 
maíz y frijol que se abandonaron durante 1983 y 1984 en las regiones de 
Jinotega y Nueva Segovia a causa de los ataques que padecieron las 
cooperativas agrícolas dedicadas a esta actividad. También resultafon 
pérdidas de granos almacenados debido a la destrucción de silos y bodegas. 
Finalmente, se estima que se han perdido alrededor de 18 000 cabezas 
de ganado vacuno, en su mayoría novillos de engorde próximos al destace, 
con valor superior a los 7 millones de dolares. 
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b) Actividad maderera y forestal 
Al parecer» la actividad maderera y forestal ha sido, de las más 
afectadas por los conflictos bélicos. Los daños han sido de una magni-
tud tal que han incidido en un porcentaje muy alto del valor total de 
la producción maderera. En total, se estima que las pérdidas en activos 
fijos suman 29 millones de dólares. Además, se han postergado proyectos 
cuyas inversiones alcanzaban la cifra de 71 millones de dólares y cuyo 
valor de producción se hubiera acercado a los 80 millones de dólares. 
Las mayores pérdidas de esta actividad se han localizado en regio-
nes boscosas cercanas a la frontera con Honduras. En 1983 fue incendiado 
un aserradero en la región de Nueva Segovia y otro en Zelaya Norte. Pero 
las pérdidas más cuantiosas se registran en los pinares de Zelaya Norte 
donde han sido quemadas 44 000 hectáreas de pinos del proyecto de refo-
restación del Noreste del país. Las pérdidas estimadas suman los 
22 millones de dólares. Por añadidura, según datos oficiales quedaron 
destruidos maquinaria y equipó forestal (1 millón de dólares), vehícu-
los (2 millones) y construcciones (2 millones). Las construcciones daña-
das más importantes correspondieron a campamentos forestales y a torres 
de control. 
Por su parte, se han tenido que atrasar algunos proyectos en ejecu-
ción por motivos de los movimientos armados. La productora forestal del 
Noreste que estaba programada a iniciar operaciones durante 1983 para 
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producir unos 50 000 m de maderas aserradas, se vio afectada desde 1982 
con la destrucción de equipo de construcción de caminos y por el hundir 
miento de un barco maderero que ese mismo año transportaba materiales de 
construcción para los edificios de esa empresa. De la misma manera, 
sufrieron atrasos proyectos destinados a producir aceite de pino y 
trementina. 
Se estima que la destrucción de aserraderos, los atrasos de los pro-
yectos y la imposibilidad de realizar actividades forestales en regiones 
donde se dan con frecuencia movimientos armados, han ocasionado pérdidas 
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en producción por un valor de 77 millones de dolares. Incluye esta cifra 
una eventual producción de empresas como Plywood de Nicaragua, imposibi-
litada de abastecerse de madera en rollo por no operar el corte en el 
bosque. 
c) Actividad pesquera 
Se estima que los daños en los activos de la actividad pesquera 
suman 11 millones de dólares, mientras que se ha dejado de producir un 
volumen valorado en una cantidad superior a los 34 millones de dólares. 
Las pérdidas en capital corresponden a 19 barcos camaroneros o lan-
gosteros que, según las autoridades nicaragüenses, han sido secuestrados, 
incendiados o hundidos por minas. Además, se ha dañado maquinaria y 
equipo de plantas empacadoras en los puertos, y hay embarcaciones desti-
nadas a la defensa que han dejado de pescar por períodos prolongados. 
Las pérdidas estimadas de operación mencionadas corresponden a 
camarón, langosta y peces de escama que han dejado de capturarse y al 
producto dejado de obtener por los barcos asignados a la defensa. 
d) Actividad minera 
La actividad minera ha venido sufriendo daños desde los inicios del 
acoso militar. Las autoridades reportan un total de seis ataques a centros 
mineros desde 1981, que han causado daños materiales estimados en 4 millo-
nes de dólares en las instalaciones y pérdidas de 22 000 onzas de oro 
(valoradas en 8 millones de dólares). 
e) Actividad dé la construcción e infraestructura física 
La industria de la construcción se ha visto afectada en aquellas 
actividades que se llevan a cabo en las zonas conflictivas. Po^ ejemplo, 
se informa de maquinaria y equipo dañado o destruido por un valor de 
5 millones de dólares. Asimismo, se estima que ataques a campamentos y 
bodegas de almacenamiento han ocasionado daños adicionales por 
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7 millones de dólares. Además de lo anterior, se han dañado o destruido 
puentes que tienen un valor de reposición estimado en 3 millones de 
dólares. 
Además del deficiente mantenimiento que se ha prestado a la red 
vial del país por la situación anormal que vive, se estima que la destruc-
ción de la maquinaria y el equipo ha impedido que se construyan 300 kiló-
metros de carreteras secundarias que hubieran significado una inversión 
de 90 millones de dólares, cifra en la cual se incluyen materiales per-
didos durante los ataques a distintos campamentos. 
f) Los servicios 
Se estima que la actividad de los servicios se ha obstruido como 
consecuencia de perdidas experimentadas en la infraestructura por más de 
23 millones de dólares. En cuanto a maquinaria y equipo de transporte, 
ha habido que reparar aviones dañados en tierra, construcciones, distin-
tos aeropuertos civiles del país y especialmente el internacional de 
Managua en dos ocasiones, aparte de los daños causados por incursiones 
aereas y sabotajes. Por su parte, el suministro de energía y petróleo 
sufrió las consecuencias de los ataques al puerto de Corinto, donde 
resultó destruida la infraestructura de almacenamiento y se perdió el 
combustible almacenado. 
Por lo que respecta a los servicios comerciales, las pérdidas fue-
ron principalmente de silos y depósitos de granos básicos en las zonas 
de violencia y también almacenes de café en los puertos atacados. 
En cuanto a los servicios sociales, como salud y educación, las 
pérdidas se debieron básicamente al hundimiento de un barco del Ministerio 
de Educación utilizado para transporte de personal y materiales en una 
región fronteriza. También han quedado destruidos centros educacionales 
y de salud. La influencia que han tenido estos daños en la atención médica 
y educativa del campesinado es invaluable. Los maestros y el personal 
médico tuvieron que dejar las zonas conflictivas. 
Los daños de los servicios financieros por último se deben a la des-
trucción de mobiliario y equipo, así como el saqueo monetario de sucursa-
les rurales de los bancos del país. 



